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D istribu idores para España:

S o c i e d a d  G e n e r a l '  

E sp a ñ o la  d e  Librería , S .  4.
Barbará, 16, B arce lona

Lú bien pagada 
E l n i ñ o  de  las m o n j a s  
El ú ltim o conirabandisia  
V an  Q uin iln  e l amargao 

Nobleza baíana
V la nueva «d lc ión  del éx ito  de ioa éxitos

y Sor Angélica
UN&ntt
U T IM H á i 
M H M H U N  

M I O M i

k v s
ft

E N  P R E P A R A C IO N  
de produccidn  n a c ión «!

Es m i hombre. Madre Alegría, El 
secreto de Ana María, E l 113, 
casa de ¡a Troy^, Curriio de la Cruz, 
Rosario la Cortijera, Paloma de mis^ 
amores, E l cara de aldea, E l ru/sc-i 

ñor del convento, etc., efc.í,"

Las publicaciones de E D IC IO N E S  B IS T A G N E  st 
bailan de venta en todos lo *  qu ioscos y librería^ 
de España. P fd a la i a su lib rero  o  m ándenos e| 

adjunto cupón.

R E M IT IM O S  C A T A L O G O  G R A T IS  Y  S il 
C O M P R O M IS O  A  Q U IE N  L O  S O L IC IT E ]

Ediciones B ISTA G N E
Pataje de la Paz, l o  b li 

BARCELONA

Agradeceré m e rem itan las novelas 
c inem atográficas sigu lestes:
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•DIRECTOR!

TOMÁS eU TIÉ B R BZ LABBATA
REDACCtÓN Y TALLERES. Cali* dt B»- 
ntU, M  a 149. Tcl«fo«a US«S. Barcdeoa. 
ADMINISTUACIÓNi Call« de U Dlpala- 
dAo, 311. Tclilmio 13023. — Etarceloaa.

2 noviembre 

de  1935

! PREOOS DB SUSCRIPCION !

EtKli t  t í la il ic  iBírlci 1 tartarí:
Tret oiesct . S'Ti Tre» mese» . i'7 i
Sais meaes . 7‘SO Stia iD«ae* . 9'SO
Uo aAo . . . .  15 — ‘̂ Un aAo. . . .  19* — 
SE P U B L IC A  LO S SA B AD O S 
NOMBRO SUELTO 30 CÉNTIMOS

La Biblia en la pantalla
- ¡ r'RU ENA el cañón!

— Es un saludo muy propio de 
un hombre tan siniestro y catadism ico como 
usted.

— Pero truena el cañón y  zumban los ae­
roplanos d e  guerra. Zumban en el doble 
sentido d e  rumorear con los giros vertigi­
nosos d e  sus hélices y  d e  atizar, Y  si usied 
es Jan simple que no reconoce esta verdad 
tremenda, lo mejor que puede hacer es 
irse a dormir.

— Yo lo  reconozco todo, pero el tempo­
ral está lejos y  lejos seguirá hasta que cese 
y  renazca la calma, Por lo  tanto, busquen 
ustedes, los pesimistas, otras cuestiones so­
bre las que vertir con más eficacia e l jugo 
de limón d e  su pesimismo,

— Es una imagen culinaria d e  pésimo 
gusto.

— Peor gusto hace la hiel y  ustedes van 
destilándola por e l mundo, gota a gota.

— iliterario está el d ia l Presiento que 
bombo cantándome con floreadas frases 
me va a poner usted una cabeza como un 
las grandezas del cine.

— Él tema d e  nuestra charla lo ha apun­
tado usted mismo con sus primeras frases.

—¿Qué tiene que ver el cine con los 
aviones d e  bombardeo y los obuses?

—Yo no d igo  que tenga que ver, sino 
que de ahi va a salir e l tema d e  nuestro 
diálogo semanal. Porque ¿no le  parece a 
usted que en estos momentos d e  zozobra 
el cinema es  una distracción necesaria, una 
conveniente panacea para el espíritu?

—•¿Acaso no se distrae uno también dan­
do vueltas en un tiovivo?

— ¡Q ué distintos los efectos que produce 
en nuestro ánimo un buen film a los que 
'’OS causa otra distracción cualquiera!

~ N o  m e vuelva a colocar e l disco de 
la muchacha que se iba a suicidar y  des- 
P*Jés d e  ir al cine resolvió quedarse en ei 
fnundo d e  los vivos.

” “ No tema usted que repita nada, aun­
que el mejor procedimiento para inculcar 

cosas es insistir sobra ellas una y mil 
''®ces. Es e l caso d e  la gota d e  agua que...

— Que horada la roca. Lo sé desde que 
nací.

— Bien. Una v e z  preparado el terreno d e  
®ste modo, vamos al fondo de  la cuestión, 
^reo que en estos momentos en que los 
Pesimistas com o usted realizan una des- 
Pwdada campaña depresiva y  el mundo se 
*stf®mece d e  inquietud, están indicadísi- 

I mas las películas d e  asunto bíblico. La

grandeza d e  la Biblia fortalece el ánimo, 
su belleza e leva e l espíritu y  su interés 
rescata e l pensamiento d e  los abismos de 
negras ideas,

— Hoy va a acabar usted hablando en 
verso; com o si lo viera.

— Si yo  tuviera esa facilidad rimada le 
haría una descripción rimada d e  todos tos 
grandes films bíblicos que se han proyec­
tado, y  sólo así, hablando en verso, podría 
dar una idea exacta d e  lo que han sido 
y  representado esas películas en la historia 
del cine.

— Si usted quiere hacer propaganda a 
«G ò lgo ta » no es necesario que d é  tantos 
rodeos,

— Desde este lugar no hacemos a nada 
ni 3 nadie e i reclamo. Usted habla mal 
de lo que le parece mal y  yo  hablo bien 
d e  lo que m e parece bien.

— Y usted gana afectos y  yo  siembro odios.
— Es la vida.
— Bueno; vuelva a su tema y  acabe, 

que tengo prisa.
— ¿Recuerda usted el magnífico «R ey  de 

reyes», recuerda «Los d iez mandamientos», 
recuerda..,?

,— Lo recuerdo todo ; recuerdo los films 
francamente bíblicos y  los que se limitan 
a intercalar en su asunto unos pasajes del 
Antiguo o  del Nuevo Testamento. Recuer­
do demasiados títulos, Y por eso  precisa­
mente, porque m e parecen demasiados, le 
d igo  que en lo  que hay que ir pensando 
es en  dejar tranquila a la Biblia. Por otra 
parte, a rezar se va  a la iglesia y  no al 
cine.

— ¿De rriodo que a su juicio, el cine ya 
ha hecho en la Biblia todo lo que tenia 
que hacer?

— Y hasta un poquito más.

— Pero, ¡hombre d e  DiosI jSi la cantera 
bíbiíca es  inagotable! Cada versículo es 
un tema, cada frase una tesis, cada pá­
gina una hermosa historia. Com o todo lo 
fundamental es  imperecedero. Pasarán cien 
años, y  mil, y cien mil y, sea cual fuere el 
grado d e  progreso en que se halle el mun­
d o  y el sistema de  vida d e  sus poblado­
res, e l hombre seguirá atado a la Biblia 
por el interés y  la admiración. Y entonces, 
com o ahora, la vida d e  un hombre, desde 
que nace hasta que muere, será insuficiente 
para agotar e l tesoro d e  su contenido. La 
habrá le ído mil veces y, al leerla una 
v e z  más, encontrará cien cosas nuevas, y 
cien más cuando la vuelva a leer, y  así 
hasta lo infinito. ¿Cómo quiere usted, pues, 
hombre obcecado, que el cine haya acaba­
d o  con la Biblia con media docena de 
films? Por e l contrario, la pantalla se en­
cuentra ante un campo virgen en el que 
debe penetrar resueltamente. En é l en­
contrará mil temas para mil grandes pe­
lículas, todos distintos y  todos interesantes. 
El cine, con sus posibilidades ilimitadas, 
puede y  d ebe  poner ante nuestros ojos lo 
que ya ha em pezado a mostrarnos, ese 
mundo milenario, tan rico en enseñanzas 
y  en sugerencias, tan bello, tan evocador, 
que antes sólo podíamos ver con los ojos 
d e  la imaginación a través d e  la lectura. 
Asi, irá el hombre aprendiendo a ser me­
jor da lo que es, que buena falta le  hace,,.

— Mejorando lo presente.
— Y así conocerán la Biblia y  recibirán sus 

enseñanzas los que nunca han d e  leerla. 
Y así, en fin, en los momentos d e  deses­
peración y  peligro, la visión d e  la cruz 
en el Gòlgota, confortará nuestro espíri­
tu y  fortalecerá
nuestro ánimo.—  Pérez BELLVER
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a
PUBLICAREMOS en esta sección las demandal y  contestaciones que nos enWen los lectores, aun* 

que daremos preferencia a >as referentes a auintos del cine. <• Los originales ban de venir 
dlrig.dos al director de la secc ón, e^ r ito i con letra clara, a ser p^íiole a máquina» y en cuartillas 
por una sola carilla, firmados con nim lire, apellidos y dirección de los que la « envíen, e Indican* 
do si lo  desean (aunque no e^ imprescindible^ el seudúnlni) que quieran que figure al pubHcarse. 
No sostendremos correspondencia ni contentaremos partlcuiarmente a ninguna cUse de consultas.

D E M A N D A S
1949. —  Do* m icroh iot d ií»n : yuedarlam oe sumamen­

te  agradecidas al lector o lectora qut* luvíese la amobi* 
lidad de envi.irnos la direccitSn dL*l artlsia  Jnn Kiepura.

Desearíamos también cambiar corropundi’ ncla con 
algiin joven  romántico, de veintiún años P^ra arribu, 

direcciir» es: C. y  Csrol üernSMez. Garda Her­
nández. 41», ViTO (Pontevedra!.

1951). —  E l Irrrib U  P ir e i  le dirige Un afectuoso talu- 
lio al señor dirertor, y  se ofrece a 1r»s iniiumerahles 
lectores y slmpiitlcus lectoras d r  esta eran revista cine- 
nxitoi^r.^ftca para to que quieran pref^utarln por medio 
<Ee esta secci6n, y  a l mismo tiem po bace la siguleats 
preifiintat

¿Mu podrían dar ustedes, por medio de esta secclAn, 
to>loi> los d;>tos re{i;rente s  la estrella cioematográliva 
Diana W inyard?

Muy agradecido de antcmauo al lector o lectora i^ue 
se dlsne cont>-9turme.

1^51. —  H adíau ird  envia por m edisciin  de esta sin 
i ^ a l  revista, un cordial saludo a tos lectores, tanto de 
un Mxo como de otro, y piisu a preguntarles lo siguiente:

¿Serian tan airtaliles ‘•a decirme, de lo« artfütas que 
a  conttnuutlón cito, cuáles de ellos envían su Tiito dedi­
cada? Estos son Marlene Dietrlch, R im ún Pereda, 
H^iul Roullen, Rosita Moreno. Mona M irU . Elissn Lon- 
d i, Maria A !b,i. R .im ón Novarro. \tari Astor. Francés 
Dee, Gweulllan GUI y Müurlc« Chevatier. pues me In- 
toresoQ grandemente, asi como la biografía de Mona 
Maris.

También desearla, aunrpje es mucho pedir, ¿verdad?, 
tener correspondencia con joven espa lola o extran­
jera , aficionado a la literatura, nviarlón y  al stp lim o 
arte. Liis i;ue se dignen i:ontest.irine piieilen hacerlo 
a esta dirección: Ju'in Giménez Caballero (  Had/auord), 
L i9 l»  de Correos, A l >Bcete,

m5'¿. —  Dos jiu rn e i peladores soIlcHnn de las simpá­
ticas lertorcitas de F i l m s  S e l e c t o s  tensan la Hondad 
de mandarles lus caiitiibles de In película Ounabio atul.

También desearían sustener correspondencia con jo - 
vencitos aficionada a la aviación y  a l plni!.

D iríjanse a Al'^j.indro <1. Francisco l.igos . Aviación 
m iliU iri U . &., Getafe (M adrlil).

I9Ó3. —  Pepe L u ‘1 pregunta: ¿Podría a lgim  amsbla 
lector o slmpdtic;! lectorn de esta popular revista man­
darme la liioqr;»íla de Lina Yetaros, asi como su direc­
ción. y  decirme «I es cjsada o so ltera!

Tam bién deseaflo el reparto de In pellcub Hombres 
írt m i vida y. a ser posible, una foto de M<ruja Carri¿o.

Gracias anticipadla a quien me conteste, bien por 
esto sección o a  mi dirección, que es lii ^iiTuiente: Jo«é 
Lulfl L 'iaz Ojeila. Cristóbal Colón, 33, Puerto de la Lu z, 
Las Palmas (Canarias).

[9Ó4. —  Innom inado vuelve a  dirigirse a loa atables 
lectore* de esui asradahle sección, y  muy especiiilmente 
a Blnck and Biond, cxpresAndnles su m^s reconocida 
gratitud por la extensa blo^ralln que han tenido la 
Krntile7a de enviarte de su admirada a rtisU  Miriam 
llupkms.

Óesea de In am abilidad de todos en ^ n e ra l sostener 
una desinteresada correspondencia en lo s  idiomas in ­
glés y  francés, para que a la ve z  le ayuden en sus p e­
queños conocimií-ntos de las referidas leneuas.

Su mfts reconocida estima a quienes tengan en  con­
sideración es t« súplica.

D irig irte al seudónimo Jovellanos, 18, Aguilas (Mur­
cia ).

1955. —  E l gatas dice: P o r  primera voz me dirijo  a 
esta simpática revista y  desearla que por mediación de 
sus colaboradores y  c o la t > o r a d Q r a 8  rae respondiesen a 
l o  quK sigue:

¿H ay  algi^n libro que tenga repartos de películas? 
¿Quiénes son los intérpretes, directores y  casas de las 
an tti^as películas B tn -H u r. Taracanoaa, E l presidio. 
E l  desfile del amor. Alas. Su nnche de bodas. La isla 
misleríosa, Woc^e de áutndrs. .'Ifiíferíos de A trica . /n- 
dianipoiis. Ya t'egan tns indios (dos jornadas). E l jo ­
robado de Nuexlra Señora de París , E l doctor F ra t i ' 
kcns’ein , Boinbns en Montecario y  A l  este de Borneo? 
¿Quiénes son los intérpretes, d irector y  casa productora 
de Traiíer-Horn?

CONTESTACIONES

Siete contestaciones de Don Juan D/p/omdlieo:
Í951. —  Para F lo rila  (demanda 1^.19): Las fotognt* 

lias que »olic ita  no las tengo, pero si la biogratla segun­
da. La de Anita Paqe se lia dado inlinidad de veces, 
consulte números anteriores. La  de Greta, a pesar de 
haberse dado tam bién no pocas, se U  envío a lgo reco- 
pilada-

N ació Greta Gustavfson eo  Estocolmo (Suecia), en 
191)6. eo  el pintoresco barrio de Soutstiide (del sur de 
Estocolm o). parte da esta ciudad casi remota y  des­
conocida por la gente aristócrata.

V iv ió  con sus padres y  sus dos hermanos y  frecuentó 
e l colegio, aunque con gran d e s a ta d o  por su parte,

Eues desde niña mostró su mal gusto con respecto a 
19 aglomeraciones y  gentíos. DIcese que durante las 

horas de recreo sa encoatraba apartada de sus com-

t|

El d ia  IS  d e  e s te  tries s e  p o n d rá  a  la ven ta

5? ^ p r o y e c t o r

pañeras, y  hasU  en su ca^a. recibid de sus padres máa 
de uha vez  cicrtas reprenf^ioaes por despreocupación 
con resperto a sua hermiinos* Nunca c o a  ellos 7  
prefcrlú hacerlo » o b  o c<»n su m<idre.

A  los cnturce ai\u^ perdid a su p.idre« fué para su 
famiüa un sr4i> gotp«; pues era 6ste el que sostenía la 
cnsa y  teadria su m>4dre que traU ijar para SdUr ade- 
lante con sus tr«s  híjus.

A  los poCü* meses de este suceso» Greta dej6 de asis­
t ir  a la escurb e inUfntó bu^cor una colocacíi^n, y  tras 
muchos esfuerzos logró ingresar como dependiente en

LABORES DEL HOGAR
DEL MES DE NOVIEMBRE

pub lea  el siguiente sum ario;

P o r ta d a  y  pág ioa  cen tra l e o  co lo res . 
C ootraportada : D ibu jo de m a lla  aotigu a para  

v la llio a  y  cortiaaa . por P. A m o .ós . 
V es iid ito  con m -n ga s  de bollo .
G u aa tfS  p s ra  n iñ 0 9  de 4 a S aAos.
P an ta llltas  con  bordado richelleu , p o r  P. 

Artiorós.
D os pañu elos y  un ju ego  de len cería  p e rs o ­

nal, p o r  'la r fa  de G jzT iá n .
B o ls ita s  para serv ille tas , por P. A tnorós. 
M o tivo s  cam pea 'res , por E M ira ll.
U a  v is tos  1 d ibu jo para  b ord ar prendas para  

un c o m e d ir , por L Sarrail.
¿Q u eré is  q i e  las p rin cip lan tes hagan una lin ­

da  labor?, por 4n ita  Planas.
P a ra  len ce r ía  person a l, p o r  Fustagueras.j

Reparte, com o en todos  los  números, el sup le­
m en to  nú m ero 1. en colores; el sup lem ento 
n ú n e ro  2 y  un suplemento de labores calcables.

P re c io  del e je m p la r ...................  75 céntim os.

PRECIOS DS SUSCRIPCION:

España: U n  sem estre, 4 ptas.j un «ñ o , 8 ptas. 
Am érica: Un afio, 11 peas. Dem ás p a ises .lS p ts .

los almacenes do Faul M. Bergstrom  de Estocolmo, en 
el depurtamento de abrigos y somlireros pard señora.

En 1921. la casa donde Greta estaba empleada de­
cid ió hacer una película de la casa en combinación 
con una empreea alemana y, naturalmente, hablan 
de desfilar ante la cámara varios manlauW's con trajes 
que eran creación d e ja  casa- Fueron elegidas U s.m o-

FILM S SELECTOS no se hace solidarlo ni recomienda 
ninguna de las llamadas lAcadem las CinematogrAflcas» 
ni «Centros de Colocaciones* de aspirantes a artistas 

IcInematográticos.J

délos y  Greta ee hallaba entre ellas. E l d irector de 
aquella cinta se fijó  en ella y  s in tió curiosidad. Inm e­
diatam ente habló con el d irector del establecim iento 
y  éste se puso a l habla con esta i ^ n  actriz . Ella acce­
dió encantada a que la probasen, y  ru>co después fué 
presentada a Mauricio Stllli^r, la llevó  a lus estudios 
de Alemania e  Inmediatamente se dispuso a film ar 
La  expiación de Costa Berting, au primer film  como 
intérprete; después marchá a Constantiuopla a (ilnuir 
L a  calle dei dolor y  al receso  de este v ia je le fué pre­
sentado a Louis B. Mayer, quien la contrató para los 
estudios norteamericanos. E lla dudó un poco y  no se 
a trev ió  a abandonar a su madre y su s  hermanos, pero 
la suerte la asuardaba al otro lado del océano y  en 
ju lio  de 1925 abandonó su tierra con rumbo a la meca 
del c in e m a tó ^ fo .

Su presencia en H ollyw ood llam ó poderosamente la 
atención y  todos los actores c  leb resse ia  disputaban, 
pero ella, siempre triste y  fantó&tica, rehusó toda 
am istad y  se lim itó  únicamente a aceptar de buen { r a ­
do la que le  continuaba brindando su descubridor Mau* 
rice Stilier.

H izo , en tre otros (üms. E l  demonio u la carne, <iue 
arm ó una revolución en  e l mundo entero, sólo por el 
arte m isterioso y  único de la genial estrella sueca; La  
tierra  de todos y  E n ire  naranjos o B l tórrenle. L a  m u ier 
divina , A nna Karem na, L a  dama misteriosa, E l  car­
naval de la  oída. Orquídeas salvajes. Tentación. L a  m u­
je r  lipera, A nna C h riilie , Romance, M a la -H a rt, In s ­
piración , Orand Hotel, Coma tú me deseas, C ristina  de 
Suecia, etc., etc. Además ha tom ado parte en la pelí­
cula Un hombre y  en  e l dibujo animado Galas M icheu.

Form ó pareja con John G ilbert, por lo que se habló

mucho de sn posible noviazfco. desm intiendo ella esas 
noticias. H.-1C« (recuentes vi.ijes a su Uerra y  se eo* 
menta m uy a menudo su ruptura con los estudios de 
Ueiro-<(Otd\ryn*M:iyer, pnro :riempre losn^n que se 
p ro r ro ^ e ; por lo tanto, s i ^ e  «londo la primera figura 
5e lo í fstudios M etro-Gold'vyn-M .iyer.

L .1 última palabra de los rumores e< e! siguiente: «S e  
ru r  .rea que la gran estrella sueca Greta Garbo va a 
contraer próxim am ente matrim onio eoo el m n  d i­
rector Rnuben Mamouliun.* (E «to  es en diciem bre 
de I9S3.] Tur lo tanto, baáta ahora e « té  soltera. Hs 
rubia, de ojos azulea y  mide 1 67 metros. dobles 
en todas bis escenas de baile y  canto, y  no prdctica de­
porte alsnino. Desconoce las reuniones. liestns y  ban­
quetes. Habita en unión de una amiga Intima eo  su 
chalet en las inmediaciones de sus estudios. Pur lo tan­
to, su vida Intima es, como lodos <»hen, de gran reco­
g im iento y  está rodeada continuamente de gran mis­
terio.

1952. —  Para Whoeiwe y  Woolseu (demanda 1240); 
1.a bioi;rnfi.-i de Boris K a r lo ff se ha dado vurias veces. 
Les diré otra vez  que fué e l que ocupó el puerto de 
L on  Chaney en lo< papeles de monstruo. Iiacieado en 
cada interpretación una creación definitivi«.

Su primera película fué L a  gracia de Aid. con Dou-

{las Mac Lean, y  después hizo D ot hermanas, rxin Rex 
ease. A raiz de estos éxitos la UiiiversHi lo contrató 

para hacer el monstruo lU E l doctor Frankt-n’ lein. iiua 
le s^lió la fain.*i del mundo entero y  consecutiv.imente 
ha ido haciendo éxitos tras éxitos hjssta colocarse en 
la escala de Ins actores favoritos.

Sus interpretaciones. de<[iués de las citadas, son: 
SoÍKjrno. La momia. Tras la mdxeara. E l  ftí/o de los

Sin  siers. A lias el doctor. Esta nuche o  nunca, Scar/ace, 
'igh t World. E l m ilagro de la te. Et caserón de las snm- 

bras, Sr.d de escándalos. E l código p^nal. Radío Patro l, 
L a  máscara de F u -M 'in ch ú , E l terror de la seloa, etc-

E «tó  contratado p o rla  W arner Bross-First National.
1953. —  Pura M . R. y  T  S. (demanda 1243): .Mona 

R ico, llamada verdaderamente Maria Knriqueta de 
Valenzuein, nació en M éjico et 15 de Julio de 1ÍH)9. 
E les 'da  estrella bebé en 1929. Fué e lig id a  por John 
lia rrym ore para interpretar un tm ftorlanle papel en 
la producción A m or etrrno.

Después hizo E l conquistador. Sombras de gloria . 
A lm a  de gaucho. La señorita Chicago y otras.

Monte blue nació el 11 de enero de 1390. Sus padres 
eran descendientes de indios. Está casado con T ove
JaoTien.

H .1 trabajado en Bísame otra uez. Divorciémonos, 
E n  la corriente. La culpa es m ía. E l cabnllero del ring , 
Astucia  de mujer. L a  locura del charleslún, Echando 
chispas. Bodas sin amor. Recompensa. La rosa de Nueua 
YorH, Una aoenlura en el M ftro , E l asalto dri expreso, 
E l  htroe del balaltón. P o r  ana m irada de Ruth, Cuon-io 
el amor despierta. E l cisne negro. Sombras blancas, Dos 
amigos u una niu;er, etc., etc.

Stan Laurel nació en Inglaterra, forma pareja con 
oiiv.?r H .irdy. es uno de los mejores actores cómicos 
de III puntíiila norteumerirjinn.

Ha hecho solo Un negocio que produce, Un príncipe  
en JVüeüo yorh y E l rancho de tos sustos, y  con O liver 
H .irdy. E l pelotón de los torpes, Dolur de muelas, Vida 
nocturna. Noche de duendes. Ladrones, Un viaje en co­
che-cama, Pa r de marinos, /?,7dtomonfa, Esla es m i 
esposa. Tiem bla y  lilubea. Los calaveras. S ilund  a las 
muleres, De bote en bn'e, | Fuera'., Po/í/i(7uería«, En  
cada puerto  un terror. /'ra-Díaíioío. E n et hospílal. Hé­
roes de tachuela. E l abuelo de la crinluru. etc., etc.

O liver I l.ird y  nació en Atlanta  (G^orsia). actnr có­
m ico que forma pareja con Stan l.nurel. Casi todas 
BUS primeras producciones eran p^llculMn cortas. Con 
e l cine hablado han alcanzado firran f.nma.

Ha trrftwijiido en Un prtneipe  en Nueva Yorlt y  en 
Un negocio que produce, adem e» de todas las que ante­
riorm ente menciono en la biografía de su compañero 
inseparable.

I9ri4. —  Un gangster contesta a JVajnrin«: Las d i­
recciones que pide son: Anita P^ge: M. G. M. Studins, 
Culver City, H ollyw ood  (CalUnrni.T); Janel Unynor: 
F ox  Studios, 1401 No.. W estern Avenue, H olly i«’Ood 
{Californ ia ).

La  de Jeanette Mac Donald no In sé exart.imente, 
pero pienso es Param ount Pu b lix  Studios, Hollywood 
{Cali loriiia ).

1P5S. —  A  Un  Frnncijco (demanda I2R3): A  Dolo­
res del fìio  y  Conchita Muntrnrsro puede escribiiles 
a Fux Studius, H ollyw ood (Caiìlurnia)

A  Irene liunn, a los Studios de la Metro-Goldwyn- 
M .wer, Hollywood (Californio).

Ram ón Pereda hizo su íiillm o film , Capni-ho di 
mujer, para una casa mejicana; pero anteriormente 
hiro L a  noche del prcajo, para la Universal, por lo 
tanto, puede escribírsele a  Studios de la Universal. 
H ollyw ood (California).

N o l'onozi'o Li dirección de Martha Feserth.
1956. —  Para Lagardere (domanda 12551: La direc­

ción de Belle Ciirystoill es: iìaumond-Drltish Picture 
Cor[K>r.Tlion (A tlan tic F ilm s), Sludios de i-ondr>'s (In ­
glaterra).

19 57. —  A  Un rublo  {demanda 1236): Las direccio­
nes i]ue soUrita son algo difU ilee de sa)>er por la «>-n- 
cilla razón quo est^s artistas se encuentran trebajin - 
do por lr>s escenarios españoles, y  tan pronto están 
en un punto como en otro.

Im perio Argentina estuvo hace poco en íiadrid,

DEPILATORIO BORRELL
Q u i ta  e] ve l lo  s i a  m o le s t i a s .

E f ic a z  y  e c o n ò m i c o .  —  En p e r fum e ría» *
dando un recita ! de baile en la cárcel de m ujerw. jL o  
leyóT Entérese, por los pfriódico«, del t*a tro  y  ■* 
dad dónde actúan y  escríbales a llí. ,  j  . .

Sospech ', sin embargo, que de M. Fernanda L^ rO n  
de Guevara no conseguiré contestación. EsU artista 
no contesta a ninguno desús admiradores. Hace poto 
tiem po se hallaba en Mallorca, con su compaúla 
teatro. P ru e t« a escribirle y  no pierda las esperanzas.

El d ía  15 d a  e s le  m es s e  p o n d rá  a  la  v e n U

P R O Y E C T O R
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¿Hay un solo autor que 
no proteste de la forma 
en que sus obras se lle­

van a la pantalla?
Aunque  parezca imposible, 
hay uno que esto sotisfechí- 
simo de cómo Hollywood 
ha tratado su obra  literaria. 
Liam O 'F laherty es este autor

a  A  gran obra d e  míster O'Flaherty, «EJ 
delator», la hislo.ia cruda, desea-nada, 
d e  un hombre que v iv ió  una página in­
tensa d e  su vida mezclado con las 

turbas irlandesas, ha sido adaptada al ci­
nema por ta gran productora Radio Films, 
que ha encargado el papel d e  protago­
nista a Víctor Mac Laglen, logrando con 
iodo  e llo  un drama es ir^neceror. BeveHy 
NIchols ha sido quien ha realizado la adap­
tación cinemaiogiá'lca, completamente a  gus­
to del r)ovelista. Corrvpleiarr>enle de acuer­
d o  con. la idea que fué concebida litera­
riamente.

«La  película, d ice O'Flaherty, me hace 
olvidar e l libro. Hay en  ella una individua­
lidad artística propia. Todo cuanto se ha 
añadido a la historia ha sido llevado con 
acierto y  e l origen d e  las letras no ha 
perdido su persona'idad. Personalmente, no 
soy partidario d e  hacerle perder a ur>a 
obra cirtematográiica su ritmo para na apar­
tarse d e  la teridencia puramente literaria.»

Palabras rotundas d e  un escritor, que tie- 
rten la fuerza que les presta la fama de 
un escritor conw O'Flaherty. Este autor, na­
cido en  la famosa isla d e  Arán en la 
costa oeste d e  Irlanda, ha sido un vaga­
bundo del arte desde su niñez. Sus activi­
dades no tierien punto d e  reposo. Cuan­
do terminó «El informer» («É l delatora), 
d e jó  Hollywood y  se marchó a Taos 
para terminar su rtovela «Fanir>e». En sus 
últimas manifestaciones asegura que estu­

vo  er>cantado d e  tener 
a ^ ^ c  Laglen com o intér­
prete del personaje «C y -  
po No 'an».
A  decir verdad, O 'Fla­
herty estuvo contentísi­
mo con la empresa Ra> 
d io  F.ims, que fué quien 
ha llevado a cabo esta 
obra, una d e  las más 
d ra m á t ic a s  que actual­
mente se han rodado. 
John Fofd, e l director, 
es  irlandés, com o Liam, 
y  logra en esta obra 
un trabajo tan perfecto 

depurado conw  e l que 
levó  a  cabo e l año úl­

timo en  «La  patrulla per­
d ida «.
Irtiegran e l reparto cui- 
dadosani^nte escogido la 

sligente 
ñor, J. M . Kerrigan, Leo 
M ac Cabe y  una docena 
más d e  compatriotas cé­
lebres que ayudaron a 
que O'Flaherty se sin­
tiera correlatamente sa­
tisfecho.
En resumen: O ’Flaherty 
es  un autor que está c o t t h  

pletarr.er.te »t is fe c h o  por­
que erKontró su novela 
resuelta en  imágenes per­
fectas con tanta fuerza, 
con tanto v igo r como (os 
párrafos d e  su literatura.
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C O M E N T A R I O S  D E  
U N  E S P E C T A D O R

orlo

p  O r

F R A N C I S C O C A  R A V A  C  A

" " I L  cinematografo se ha irìostrado pròdigo en 
IIj  celebridades. Ha destacado valores de variada 

jerarquía, tanto en lo que se refiere a intér­
pretes como en cuanto a directores, Entre los 

primeros recordamos en este momento los nombres 
de Lon Chaney y Emil Jannings. Y  entre los se­
gundos. desde Meyerhold, Eisensteln. G riffith  y 
M ille  hasta flbel Gaiice, Alexander Korda y  Rene 
Clair, < »rre toda una cadena de nombres prestigiosos.

Téngase en cuenta, además, que ser célebre — o 
siquiera famoso—  en e l mundo cinematográfico es 
mucho más d ifíc il que en cualquier otro arte. ¿Por 
qué? Las razones son bien sencillas: en primer 
lugar, porque e l cinema es un arte en constante 
movimiento evolutivo, en incesante renovación. Pue­
de decirse que, de minuto en minuto, los variadí­
simos y complejas elementos que lo integran y  le 
dan arquitectura se modifican al unísono del ritmo 
que impone cada hora nueva, con sus nuevas — siem­
pre viejas—  inquietudes. En este movimiento evolu­
tivo  hay no escasa dosis de cosa inconsciente, tatal, 
que se produce «p e r  s e . y  contra la cual no cabe 
otro modo de reaccionar que el de acatarla, reco­
nocerla e incorporarla. Y  esta cosa inconsciente, co­
mo todas las fuerzas ciegas, es despiadada, exigente, 
terriblemente exigente en sus apetencias e inexora­
ble en sus fallos. De un modo casi mecánico, auto­
mático. arrastra en su ímpetu valores que parecían 
tener base muy sólida, celebridades de reconocido 
renombre, estrellas que se hubieran dicho de pri-

El genial actor «n  iLuces de la cludadi

í ' í  > ^

Charles Chaplln coinn 
(al y como Charlal..

111mera magnitud y  qui' lian resultado 
ser ni tan siquiera telescópicas.
Otra de las razones que hacen efímera la 
g loria  conquistada por e l artista cinema­
tográfico GS el peligro, en que la mayor 
parte de los artistas — incluso algunos mtiy 
estimables—  suelen incurrir, del amanera­
miento. La mayoría de los artistas que du­
rante algún tiempo nos suelen interesar 
son artistas monofacelicos. es decir, 
tas de una sola aptitud o a lo  sumo de 
un muy lim itado campo de aptitudes, breve 
filón  que no tarda en agDtarsc, Incluso en 
muchos artistas ésta aptitud o  aptitudes, 
sobre ser limitadas, son falsas. Producto 
muchas veces de la casualidad, no de un 
estudio artistico, de un temperamento que 
se manifiesta o  de una profunda adapta­
ción psicológica, no tardan en adocenarse, 
en amanerarse, reproduciéndose hasta el 
infin ito con muy breves variaciones, lo cual, 
lejos de revelar una personalidad concreta 
e  inconfundible, revela una estereotipacion. 
Estos valores — falsos v a lo r e s -  » n  pron­
tamente desenmascarados y  también pron­
tamente olvidados. Se hace preasa una 
qran personalidad y  poseer un radio suma­
mente exienso de aptitudes y posibilidades 
para mantener e l  prestigio y  la g 'o f*“  
conquistados a través de la evolución y up 
la incesante renovación de valores.
Estas consideraciones nos llevan a uiia 
sorprendente comprobación: la de que en-

La
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tre tantos centenares de artistas como hemos visto a  través de estas 
dos décadas m aravillosas de historia del dnematóprafo. sólo uno ha 
conseguido fama tan sólida, prestigio tan denso, ñ m a  tan auténtica­
mente universal, que haya podido resistir y vencer e l incesante o leaje 
de la evolución cinematográfica. ¿Quién? Charlot.

Es sorprendente y  grato comprobar e l hecho en verdad singular de 
que h (^  e l nombre de Charlot sigue gozando del mismo general pres- 
tíg io  que hace diez años. La perscmalidad artistica de Charlot ha 
sido amasada con materiales tan nobles, tan vivos, que e l agravio 
del tiempo no ha p o d i^  hacer m ella en ellos. H oy  Charlot sigue 
siendo todavía, indiscutiblemente, el más grande de todos cuantos ar­
tistas ha pro^tcido el arte c in «natográfico.

En otra ocasión hemcs hecho un somero estudio de la prolija, 
polifacética y  espléndida personalidad artistica de Cbartot y  por ello 
no creemos n e c ta r io  insistir en este punto.

1-0 que si juzgamos interesante es saludar la aparición de una 
nueva personalidad artística que juzgamos vigorosa, magnífica, no 
una v a ^  promesa, no un valor en ciernes, sino una m aravillosa rea­
lización: Charles Laughton.

Tres actuaciones oonocCTK>s de este artista: el papel de Nerón, en 
^  película «E l  s igno de la cru z»; e l de modesto oficinista en e l 
film , hano absurdo, salvo algunos aciertos rotundos, «S i yo  tuviera 
un m illón», y. finalmente, la felicísima, la magistral encarnación de 
&<7uei estupendo monarca Inglés que se llamó Enrique V III .

Desconocemos sus anteriores o  posteriores actuadones. P ero  tas tres 
títadas nos ofrecen campo sufiden le para estudiar y  valorar el tra­
ba jo  artisticc del maduro Charles L/aughton. Tres interpretadones dis­
tintas, sin un punto de semejanza o  de contacto entre unas y  otras;

Charles L ii^ h to n , que despulí de s in  t r c i  macniflcBs lnicrprelec>o- 
oe t de que habla «1 aulor de eete estudio not da una nueva acer- 
tadielma y maravilloea ea la  película Paramount «Nobleza obliga».

trw  personajes distintos y  un solo actor verdadero... Estudiémosles.
Nerón... La literatura tolletinesca. antihistórica, para gentes crédulas, 

de fácil im aginadón y  corazón sensibi«. h izo un retrato deformado y 
absurdo del cruel emperador romano. Pero sobre este cúmulo de 
tru£ulendas y  de feroddades. históricamente certas, pero con la^ 
cumes se quiso form ar la verdadera psicología del «d ivo », se sobre­
puso la interpretación ponderada y  harmoniosa del Anticristo de Re­
nán. E l famoso autor de «L a  vida de Jesús». Ernesto Renán, nos 
da la verdadera estampa históricamente iluminada, del Nerón supers­
ticioso. mal gobernante, paranoico y  poetastro detestable que mendiga 
lastimeramente una palabra de aprobadón del m a ^ if íc o  Petronio, el 
bello, e l noble Petronio. gran señor, sibarita, espíritu refinado y  se­
lecto. Renán nos muestra e l Nerón afeminado, de una sensualidad 
indolente, aletargada, ávida de experiencias apocalipticas.« E l Nerón 
pusilánime, el histrión, la mujerzuela capridiosa. e l tirano sin gran­
deza, e i ser débil, medroso, el abúlico, e l aparatoso César que no 
tiene la menor contienda de su poder...; el hombre perpetuamente 
comediante... Se ba d id io  que Taim a enseñó a Napoleón ademanes 
tribunicios, solemnes, trágicos... Pero esto es falso: ei menor gesto, 
e l más leve ademán de Napoleón eran obras maestras de ficdón  po­
lítica y  había en e llo  una estudiada pero consdente grandeza natural. 
N i por un solo nsm ento dejó  Napoleón de tener un pleno sentido 
de la responsabilidad. Napoleón podía dar lecciones a  Taim a y  a 
muchos grandes hombres de su s ig lo  sobre muy diversas cosas.

Mas, volviendo a  Nerón, reputamos magnifica, plena de sentido 
p s ico l^ ico . de veracidad histórica, de justeza de expresión la  novi- 
sima y  acertada in te rp re ta d ^  que Charles Laughton hizo del per­
secutor de los cristianos.

En cuanto a la  interpretadón del oñdn ista  c^iscuro que al verse 
en posesión de un m illón tiene la ocurrenda de hacer lo que hace 
en la película «S i  y o  tuviera un m illón», hemos de declarar que se 
trata d e  un papel tan meramente
episódico, que apenas s i ofrece cam- t/.oniinúa en la p<i¡//no u j
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■ W lA Y  que pensar que sf, que G re- 
I *  ta Garbo es ya un astro en 

inmersión. Se ha iniciado su 
eclipse, y  lo peor del m s o  es 

que en e l mundo del celuloide 
ed ipses no suden l©ner fin* 5©ra 
aún, y  por algunos años, una d e  las 
adrices favoritas d e  los devotos ^ 1  
séptimo arte — junto a M anene Die- 
trictí, junto a Joan O aw ford. junto a 
Dolores del Río...— : p «ro  no es  ya 
« la »  predilecta.

Su última creación, «El ve lo  pinta­
d o » ,  marca evidentemente el p n ^  
cip io d t í  fin. La acogida d is p e t í^ a  
a  la  m ism a p o r  e l  p ú b lic o  m « r i l e n o  
c o r r e s p o n d e  e x a c W n e n te  a  la q u e  
viene obteniendo en  su vuelta por 
la Tierra, según lo que y o  ^  
esto. Fué harto M a y, cxjmo a s is te ^  
a su «prern iére» en  el Capitol, bien 
puedo testificarlo: en  tanto que se 
aplaudió mucho una divw tida cinta 
d e  dibujos, dada a conocer en a 
misma sesión, no se escuchó un s<^o 
aplauso en honor d e  *El v e lo  pin­
tado»- . , .

fc induso en  H<^lywood, donde por 
razones obvias mejor se «preparan» 
los estrenos, esta adaptación a n em ^  
tográfica d e  la popular rwvela d e  
Somerset Maugham no logró un éxi­
to  comparable al conseguido por cual­
quiera d e  los anteriores «kns d e  
Greta. Ahora bien: no es  menos 
cierto que hubo de  resultar bien v i­
sible la falta d e  unanimidad entre las 
gentes d e  allá al apreciar las cau- 
sas d e  este suceso. Los incondicic 
nales d e  la gran acb-j* sueca no po- C re t a  G «rt i>  en  « O  ve ío  p lirt> «o * , * u  a n im a  c re »c l4 n .
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pables dolosos d e  cuanto ha ocurrido con 
<EI ve lo  pintado» no son sino los pro­
pios editores d e  esta producción. Com o el 
contrato d e  Greta con la Metro concluía 
con los últimos fotogramas d e  ese fítm, 
quisieron prevenirse contra las nuevas y  
presuntas exigencias d e  «la  divina» al re­
novar el compromiso intímidár>dola con un 
triunfo sensíblen^ente inferior a ios obte­
nidos hasta entonces... A  este fin, selec- 
ciortaron cuidadosamente un argumento que 
contribuyera a monotonizar sjn escándalo 
las cualidades artísticas d e  Greta y  aún 
hicieron algo más: idearon la presentación 
fastuosa d e  un «ba lle t», el d e  tas nupcias 
del Sol y la Luna, que sirviera d e  puntp de 
contraste a la labor poco  propicia a no­
vedades y  alardes d e  la admirada estrella. 
«Quisieron — ha escrito Alberto Maclise—  
que los que viesen «El v e lo  pintado» d i­
eran en esos rápidos resúmenes que se 
^acen a la salida d e  los cirtemas que lo 
mejor d e  la nueva cinta es el «ba lle t» 
chino, espectáculo realmente rr.u/ bello .»

Empero, no cabe otorgar muctw crédí-

dian aceptar que hubiese 
culpa d e  ésta en e l recibi- 
rniento p o < » entusiasta que 
ha tenido «El v e lo  pintado»
^  la misma M eca de  la 
industria ciriematográfica, y  han terminado por 
®*icontraf TT>otivo5 a j^ w s  a  su ídolo. Y esto 
hasta punto tan distante que, para ellos, re- 
sulta  ̂ Greta la infeliz vFctima d e  una turbia y  
sórdida conspiración. A  tenor d e  sus afirmaciones, ^ » e  han te­
nido el ob ligado e co  en la prensa d e  Hollywood, los cul-

to a tales suposício- 
r>es que parecen una 
película r ^ s  del país 
d e  las películas. Y 
tanto más por cuan­
to el contrato que to­
nta f irm a d o  última­
mente Creta Garbo 

con la Metro, que dejara d e  
obligar hace poco  tiempo, con­
tiene excepcionales garantías 
en  favor d e  la actriz. Resulta 
difícil hacer a ésta víctima de 
una maniobra com o la denun­
ciada tenier)do la Gariio, entre 
otros derechos, e l d e  recha­
zar determinados arc^ .en tos, 
colaborar en la elección d e  
quienes han d e  secundarla en 
el «p lateau» y  discutir acerca 

del desarrollo y  detalles d e  las cintas en 
que intervier>e como protagonista.

Lo más cierto es que e l arte d e  C reta 
G arbo está ya perfeoiámeríte visto a lo  lar­
g o  d e  los a íe z  años d e  su carrera triunfal; 
que se tiene la convicción d e  qtie rw  ha 
d e  ofrecer rasgo ni matiz nuevo y  que, 
por otra parte, una admiración muridial nc 
se mantierte años y  años si no es alimen- 
tár>dola convenientemente.
La naturaleza d e  las criaturas que ha in-

/ C o n t i n Ú a r n I n p á g i n n  f  i  ¡

( |
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G E O R G E  
A R L I S S
e l gran actor d e  fa 

pantalla obtiene un 

triunfo ¡rtdiscutibte en 

su inferpretación d e  

general Wellington, el 

g lorioso vencedor d e  

Napoleórt en  la batalla 

d e  W aterloo, en la gran 

producción Inglesa

EL DUQUE 
DE HIERRO
d e  la Gaumont British, 

distribuida por Atlarv- 

tic Films, cuyo estre­

no ha constituido en el

C I N E

U R O U I N A O N A
el acontecimiento de 

la semana.
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a L arte, cuando no la determina, sigue la evo­
lución política d e  los pueblos. En Rusia 
agonÍ2a el periodo heroico d e  la revolución, 
y  la aspiración generalizada es la d e  «g o ­

zar d e  la v id a » con toda la latitud que puedan 
permitir los prjrKipios fundamentales de l régimen.

Si algunos iilms d e  la producción soviética han 
obtenido un éxito entre ciertas masas por aquel 
realismo social que corresponde a deseos sin 
posibilidad irvnediaia d e  realización, no ocurre lo 
mismo en el interior d e  la URSS.

AIK e l ambiente psicológico popular se halla 
influido por finalidades distintas a las del oc­
cidente. Y ya resulta anacrónico llevar a la pan­
talla problemas de  interés retrospectivo. Piscetor 
na podido darse cuenta d e  e llo  en su prirrter 
lim, «Los pescadores», que, aparte ciertas irre­
gularidades d e  técnica, subsanasles, hubiera sido 
bien a c (^ id o  por el público d e  su famoso teatro 
d e  Berlín. En cambio, en Rusia no sobrepasa 
e l nivel d e  las realizaciones que persisten en una 
línea que ha dejado d e  ser d e  vanguardia.

G . Alexar>drron fué acaso el primero en  cwth_ 
prender la posibilidad d e  interpretar los nuevos' 
deseos coleciivos dentro d e  os moldes clási­
cos d e  la expansión espiritual. Fábula sin trans- 
í^e^ídencia, pintura d e  gustos, debilidades y  dis­
tracciones superficiales, sátira regocijante.

IrKiuso en Rusia, romper con ura tradición, en 
este caso la de l cine revolucionario a secas, 
representa una dosis d e  osadía poco  común. 
La juventud, la sinceridad y  soore todo el 
gran optimismo d e  G . Alexandroff han vencido 
obstáculos que a priori parecían insuperables.

Para suerte suya, el gran capitán d e  la industria cinen*a- 
tográfica, Chumiasky, animador infatigable, aceptó la pro­
posición d e  Alexandrowsky, y  desefe ese momento, sin 
preocuparse d e  los murmullos desaprobadores que sur­
gían del ambiente cinematográfico d e  la URSS, trabajó 
encarnizadamente por la realización d e  la comedia musical 
«Los alegres muchachos».
Hoy, G . Alexandroff ha recibido el premio d e  su au­
dacia.
Su film constituyó un éxito definitivo. En tres meses reci­
b ió noventa mil rublos como derechos d e  autor. Las or- 
^ e s ta s  d e  los dancings y  restaurantes d e  todas las ciu­
dades rusas, la radio, en  las fábricas y  en  los campos, la 
música d e  «Los  alegres muchachos» es la preferida y 
pocos serán los ciudadanos d e  la «U n ión » que la ig ­
noren. En los países limítrofes, Polonia, Rumania, Che­
coeslovaquia, donde se ha proyectado esta película, he 
podido escucharla a orquestas d e  cafés y  dancings.
La fórmula d e  G . Alexandroff ha triunfado rotufwJamente 
y  sirve de punto d e  partida para una nueva orientación d e  
la comedia soviética, Cierto que los realizadores famosos 
d e  la URSS no muestran ur>a excesiva simpatía por el ges­
to «individual» d e  Alexartdroif y  hasta algunos hanme ex­
presado su convicción d e  que transcendía un tanto la in­
fluencia d e  las comedias extranjeras.
Para los puritanos e llo  suponía una despreciable conce­
sión a la capa más superficial de> elemento popular. En 
todo caso, Alexandroff no tiene la pretensión d e  con­
vertir a so escuela a los ya cons^rados y  se contenta 
simplemente con la autorización d e  Cnumiasky, que le  per­
mite proseguir por la rula iniciada.
— Mi deseo es el d e  exaltar la concepción optimista d e  
la nueva vida soviética, d e  hacer reír a las masas, d e  ob­
tener los máximos efectos con un argumento y  una músi­
ca ligeros. En mi film he tratado d e  nacer la apología de 
la juventud, d e  producir una reacción vigorosa en el es­
pectador por el choque directo d e  la melodía y  d e  la ima-

?en, sin hacer intervenir para nada el discurso.—  
ste es e l primer film que Alexandroff realiza solo. Hasta 

ahora trabajó com o asistente d e  Einseistein, y  con este mo­
tivo residió un año en Hollywood y  dos años en Méjico, 
lugar_ del último film d e  aquel dor>de aprendió a fiab|ar e l 
español. Hemos indicado en otro articulo que Orloba y 
Uliossoff han sido> los magníficos colaboradores suyos en 
e l film y que su actuación figura entre los elementos 
esenciales del éxito.
Alexandroff trabaja ya en urw nueva producción, bautiza­
da provisionalmente «E l circo», en  la cual figura d e  nuevo 
Orloba com o protagonista y un artista negro cuyo nom­
bre no recuerdo. Alexandroff ha querido mezclar a la tra­
ma bufona una faceta sentimental que servirá d e  rnarco 
a toda la acción. El aspecto social del film reside más 
en su desarrollo que en  la pintura d e  los caracteres. 
Alexarxjroff prefiere igrtorar el prejuicio racial. Por to 
d «n és  habremos d e  encontrar los rasgos fundamentales 
de «Los  alegres muchachos».
Después del ensayo d e  Alexarvlroff, cree.-nos sincerarrvente 
que los artistas rusos en general y  los del cine en par­
ticular habrían d e  mejorarse bastante al establecer un 
contacto directo y  suficiente con el exterior. Esa cor>- 
frontación sin intermediario repercutiría felizmente en sus 
creaciones, podría lograr un compromiso feliz entre un 
dogmatisnw saludable y  una apreciación del valor hu­
mano despojado d e  todo accesorio formalista.
G . Alexartdroff es e l intér­
prete afortunado d e  la Ru- (con tin ú a  <n le pd-fina S i )

dipectorsovi^co
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AMOR EN MANIOBRAS
PRO D U CC IÓ N  lA PE YR A  FIIMS 

O ir a c lo r  M a r ia n o  d e  L a p ey ra :

Intórpretet:

Charito Leoníi, Castel Rodrigo , Casfrito y 
Roberfo  Font.

a  A  acción, en  un pueblo situado en  Ara< 
gón. Desfinado al regimiento d e  ca- 
Éallerfa, acaba d e  llegar e l teniente 
Medina y  ai mismo tiem po Trini, una 

antigua amiga suya, que por equivocación 
es tomada, por e l capitán Pulido y  el sar­
gento Garrido, corrw la prometida del te­
niente, que se va a casar en breve.

El capitán, muy amable, le  ftdce visitar 
las deper>dencías y  la presenta a la o fi­
cialidad; entretanto lleaa la verdadera 
prometida d e  Medirici, Lharito, y  e l sar-
gen to la toma por ur>a amiga del teniente, 
a pesar d e  las protestas d e  éste. En e ^  
tas discusiones llega el capitán con Trini,
y Cf^arito, para vengarse, entra en  una 
dependerKia y  se viste d e  recluta.

el sargento, al pasar lista, ha notado la 
falta d e  un rtuevo quinto, Canuto Pérez, 
y  da cu w ta  d e  e llo  al capitán. Charito lo 
bye y  se  presenta a éste com o Canuto Pé­
rez. El capitán la arresta y  manda que le

confusión entre O iarifo  y  Canuto, se  ori­
ginan en  el patio escenas graciosisimas en 
Us que a Canuto le  cortan e l pe lo  dos o  
tres veces.

El regimiento sale d e  maniobras y  al ir 
a urta aldea, en  la posada del pueblo van 
a dormir el teniente Medina y  en un cuar­
to contiguo Charito; cuartdo ésta se va a 
echar a la cama, llega la criada con un 
recluta, llamado Antón. Cftarito se niega 
a dormir con él, entablándose una discu­
sión, y  aquélla se m ete en un canarachón 
que hay en  e l mismo cuarto.

Medina, despertado por e l ruido, se aso­
ma a una ventana y  v e  a su novia que 
está en el cuarto, se viste y  entra sigilo­
samente y  cogiendo una mano la besa, 
síertdo grar>de su asombro, al ver que a 
quien ha besado es  a Antón; ordena que 
éste se vaya al camaracfión y  entabla c ^  
versación con Charito. La discusión se agria

f C t n l i n ü a  e n  l a  p í  g i  n u *
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O oj orlginolfsim oi y  rico* m odelo* presenfa- 
dos por G a il Potrick, a r fiíto  d e  Pgromounf.Ayuntamiento de Madrid
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Obtiene otro d( 

grandes éxitos

A L T A  E SCUEL A
(D Secreti de brio

film q u is e  proyec­
ta todos io s d ías

M A n t k A M

dirigido por ER ICH  EN G EL

e in terpretado  por i|  
R U D O L F  F O R S T E R  ^

A N 6 E IJV  S A L L O K E R  ^  

¡jNo deje usted de verloKAyuntamiento de Madrid
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tunrá iiróxiuuiuiente iw ra las <le iiroducciOn 
austríaca. Se fsiiera que la Industria nado- 
01)1 Hilq«irin\ «n  eran desarrollo. Se esperH 
conquistar 1 «« tnereadiw extranjeros.

@ l  n notiiWe aouientu sie hji notado en las 
I>elictilus cuyo costo suiierlor al millón 

de dólares.
f^ntre las i>ro<Uirt lf>n«í aetualiuentp en i>re- 

paniciún, flítnranin, posibleiuente, en esta 
catfsíoría; “ I » ?  últiim>s dfas de l'mniwyn".

A  ' Boy", la célebre novela del padre Co- 
”  loma, con tanto acierto coose^ idu  en el 
cinema tundo, ra  a ser llevada abora a  la 
pantalla sonora bajo el s tan da rte  de la  mar­
ca Cifesa.

Para  e l papel de protngonLsta lia  sido con­
tratado e l notable galún Juan de OrduBa, 
quien protagoniKí y ii In vención muda de 
“Boy".

Ku I>r«ve dnrenioH a conocer a miestros 
lectores loa nombres de los demils artistas 
que interrieneD en esta ‘peUcuIa.

® "L a  Verl>enn ile la  Palom a", flliu  d irig i­
do itor Benito I’ ero jo y  editado por Cl- 

fesa, será presentado al público en la pr«i- 
ziina temporada. A l nombre de Roberto JCey, 
contratado para e l “ Jullún”  de este film , hay 
qne aQadir aliora de la ^ a n  tip le ^ l l o i  
Pérez Carpió, qne encarnará el “ ro l”  de la 
“ SeñA R ita ” , y  el de la  simpática “ star” Ra­
quel Rodrigo para bucer e l de lii "Susana” .

® F.l pro<lnctor de la  M etro y  e«iM)8o de 
Norma Shearer, Irv in g  Thnlber(f, prepa­

ra las dos producciones que debenS animar 
parn la  pnVslma teiup<)rada la actriz Greta 
Garbo, quien se halla actiialiuente de vaca­
ciones en Suecia. A  so represo a Hollywood 
encontrará lista la adaptaci<)n cinematogrA- 
flca  de “CamlUe” , a la  que s ^ u lrá  "Belo- 
red ", sobre un &rg\imento oriírinal escrito 
con el pensamiento pneeto en la “ estrella" 
»ñeca.

Thalberg ha contratado a varios conoci­
dos escritores, que además de ocuparse de 
las adaptacioDes de “Camüle”  y  “Beloved” , 
preparan la  nueva veraiún de “E l prisione­
ro  de Zenda” , que serA llevada a l lienzo con 
una pareja de intérpretes consasrada jnir el 
público de los Estados Unidos: M ym a Loy 
y  W illiam  Powell.

@ En Viena se ha fundado un nuevo ban­
co para proteger a la industria nacio­

nal clnefnato{rrúfica, con la participación de 
financieros británicos, con capitales intentes. 
Sti presidente será el ministro Heinl. E l ban­
co será una Institución ofic ia l y  operará en

Buster Keaton, el famo­
sísimo actor cóm ico que 
tanto ha hecho reír a to­
dos los públicos COTI su 
inamovible rostro y  sus 
dislocados gestos y  ac­
ciones, está gravemente 
entermo d e  una enfer­
medad nerviosa y  men­
tal, a causa d e  la cual 
ha tenido que ser reclui­
d o  en  e l hospital d e  ve- 
ierartos d e  la guerra en 
donde ha sido sometido 
por los médicos a un 

descanso total.

cooperación con la»> organizaciones patrióti­
cas.

Se ban In idado negociaciones con las em­
presas norteaioericiinaa para aumentar la 
Importación de las películas de le «  Estados 
Unidos, y, por otro lado, i««ra  asegurar la 
venta de las auütriacns en aquel pafs. As i­
mismo la industria británica ha dado ga­
rantías en ta l sentido.

También se anuncia que la renombrada 
actris Elizatieth Bergner, que intimamente 
trabajó sólo para las pelíciilas británicas, ac-

— ¿Id ilio  tictich» o  v e rd ad e ra  p u ló n ? —  
p rc (M iitiban i<K  CR el mee de  a b n i  del aA o  
p M a d o , L a  c o n t e t t a d in  parece  h abe r  
«Id o  d ad a  por Joan  C ra w fo rd  y  F ran ch o t  
T o n e  el d ía  14 o e  octubre  en  que  c o o t r » -  
je ro n  m a trim on io  en  u n a  p eq u e fi*  lgle>  
sJa d e  N u e v a  Jersey, pero  nosotros « o n ib  
n u am o s  haciendo  U  m lsn ia  p re gu n ta .

(l
y

‘■Historia de dos ciudades", "Los tres mos­
queteros” , “ í ’osta BárlMira", “CarRa de la 
Bridada I.ipera”  y otras.

I.a  mayoría de las grandes productoras 
tienen en preparación películas cuyo costo 
s^reposará  la suma más arriba citada.

® *'iian<l<) 1<« actuales trabajos de i'ons- 
trucciiíu en los estudios de la  Warner- 

Fii-st National hayan sido terminados, esta 
compañía poseerá diez y ocho escenarios, lo 
cual agregado a otras dependencias, conver- 
lirán a los mitsmo» en los mayores del mundo.

© Editada i>or C ifesa y  para ner presen­
tada KHlavía en la próxima temporada, 

ha comenzado a rodarse en los estudios de 
la  C. E. A. la  película “ I.Ji h ija del penal” , 
film  originalísiino, de m atiz rotundamente 
humorístico, dirigido |x>r e l competente ani­
mador Eduardo G. Maroto.

parte musical ha sido encargada al 
maestro Montorio, e l d iá l« «o  y  cantables al 
señor Slinra. siendo el decorador don José 
M aría Torres y  el je fe  de operadores Kred 
Mandel.

Inten-ienen en esta película romo Intér­
pretes, el actor Antonio Vico, cuyo “ rol”  se 
adapta admirablemente a sus condiciones de 
comicidad fina. Sus “partenaires”  femeninas 
son Carmen de Lucio y  Blanca Negri.

© Aseguran loe d lrlpw tes de FHmófono, 
que en la temporada 1035-36 serán es­

trenadas las tres producciones nacionales que 
figuran en su programa de m aterial y  que 
son, como bien se sabe ya en toda E^aOa, 
“ I>on Quintín e l Am argao", “ L a  b ija  de Jnan 
Sluión" y “L a  Papirusa” .

@ BaJn la experta dirección de H a l Roe- 
son. que acalía de terminar “Th e  Man 

\Vho Could W ork Miracles”  (E l hombre que 
podía hacer m ilagros), ha empezado ya el 
rodaje de otra producción London Film», 
“The I-aying o í the Glotirie Gost”  (E l íaO" 
tasnia de Glourle).

Las primeras escenas que se ruedan son 
las del p ró l<«o que se refiere al v ie jo  cas-
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t illo  de Uluurie y  a los acontecimleo-
t»s  que (litaron iiiear a q w  He ínstnlase en 
él i>«T it«n«»teu»en ie el fantasma. Robert Do­
nat a i«a m «rd  en e l dotile papel de ilurdoch 
«.rhiiirie y  del fantasout. iiapeles muy d ife ­
rentes de liw de sns últimas {»elfeulas.

Jean [*flrker. In famosa artista amerlca- 
Da que ha iuiorpivtado " I ^ s  cuatro henua- 
nltas" y  ‘Reqiiola", prestada por 51. G. i í .  
ha llegado ya a I-<mdres en e l “Berengarla” , 
empezando pn sepitda «oi lalw r ante la cá- 
luara. Interpretará el pa[iel de la  lilja  de un 
aoiniilaliKlo yanqui, Eu;rene Palette, que com­
pra el castillo de Olourle y  lo  transporta de 
Escocia n Nueva Yurk con fantasma y  todo.

l*atrk'la H llliartl, una de las ntús JúreneB 
estrella» de Ix>n(lnn Films, encaroa a la  pas- 
f<‘ rcllla (le liis escenas del p riadp io  de la 
jielfcula. Kxta artista ba tomado ta iu b i^  
parte en “ Dentro de cien años", el flliu  de
H. G. Wells.

I<N clilíiú'H Dovela auiericiina "K l últiiuo 
nmliU’ttno” . de Fenlmore Cooper, que 

lilzo lus «lelicia;^ de lita inmediatas (cenera- 
ci<meK y  oontinilii siendo aún leidlsiuiii por 
la actual, seri\ llevada a la pantalla i>or Re­
liance Pictures, la  editora de “ E l conde de 
Montecristo’*.

Duraute ciento diez a&OH He ban vendldi> 
millones de ejemplares del llliro, y  to<lo el

Bu tqu et* y  A u ro ra  C a r c la lo n o  de O rla s  en 
la  peitcu la  « p a f io la  ■ A ven tu ra  nrlentaU .

(Ido |Kir la seda y  lus Joyaii llevados por 
Cleo|>a(ra.

Aunqiie esta escena si'>lo tiene unos segun­
dos (le iluracUin eo la pantalla, es nmy In- 
terewiute notar la brillante pernunaliOad en 
que se conrlerte Joan tJurdner ftraclas h los 
esfuerzos couiliinados de los {»eritos en ma­
quilla je y  guardarropía. Cuando es simple­
mente la eiuplea<la de almacén lleva ud uni­
form e necro y  el cal>ell<i baxtante IIm) y  )Hir 
lo tanto el cambio es miis mrpren<Ienie. Es­
tamos tnn acostumbrados a ver a Joan Cianl- 
ner en paj)eie8 de losenua (como en “Cata­
lina de Rusia" y  “ La Pimpinela Escarlata"! 
coa 8U tipo lleno de (rracla ju\'enil, que esta 
etieena de C let^atra. iMir breve y  humorísti­
ca que sea, puede va ler a la actriz Inclusa en 
lo futuro que sea desiímada para diferentes 
Itapeles de los que hasta abora habla inter­
pretado la  Joven y  prometedora c*strella de 
London Films. También es interesAnte com­
parar BU actual “|*erfomance" con e l primer 
pai>el que interpretó como oponente de Ito- 
lund YounK en “W eildlng Rehearsal".

Su v«*stido de Cleopatra fué dibujado iK)r 
.Tiihn Armstronir, que tan macnifira lalxir 
reallzi'« al dibujar los trajes para “ I-a vida 
privada de Enrique V IH ”  y  otras produc­
ciones London Films.

Escena del n uevo  f i lm  B avar ia  <E1 p r itio - 
nero del r «y * .  con  Hans Sch lench » P *u l K «m p  
y  SosJ L e a n e r . Carl B m u .

iiicmdo civilizado hn fornmdo su concepto del 
piel roja |>or lo que en é l ha leído. I j i  dramá­
tica lucha en tiv  Inpleses y  franceses por la 
<i)lonización de Aiuéricn que se rte8cril)e ad- 
niiraWeiiiente en sus piítrinast, lud ia  que cul­
minó coD la batalla librada en las llanuras 
de Ai>rabuin. constituirá sin duda un exce­
lente tema cinematOKrjífico.

^  Han re-¿re»adi> de l?udui>est los direc- 
lores de 1h producción asi miuo los in­

térpretes de la j>eHctila «le la  U fa  (\Vo1í 4v 
»•□ 1 “ la ich te  K avallerie" (Caballerfa l ic ^  
ral. En la  capital brtnsara fueron rodadas 
ln>s dltimas escenas de las versiones alema­
na y  francesa de esta película. I-a protago­
nista es M arika Rökk.

^  En “T lie  i la n  Who í'ou ld  W ork Mira- 
^  d es " (K i hombre que p<MÍia hacer mila­
gros), Joan Oardner in ten iret» el papel de 
A<la Price, una de las empleadas del alma­
cén de paAerla d«>n<ie trabaja t«iul>iéa Itiv 
land Young. Aquélla pide a éste que baga 
con ella uno de sus ^iri'rendentes milagros. 
y para csnearle fuerte inipresi<>n Kaca un 
collar de perlas y  unu tiara de diamante«. 
Finalmente, con un ademán cambia su >"(9-

¿QUE ES
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Uno magnífica revista 

mensual de cine impre­

sa en huecograbado y 
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P p r no haber tenido cabida en e l número an terior publicamos en 
éste las críticas de ios películas estrenadas hace dos seman-is, ron 
las <fite se presentaron durante la anterior a ¡a fecha de este número.

R U SIA  R E V IS T A  19Í0. —  Los rusos 
que hasta ahora habían producido 
obras exclusivamente de carácter so­
cial. visto que las mismas hallaban 
cerradas las fronteras de la mayoría 
de los países, han intentado la pro­
ducción libre de tendencias. A l menos 

aparentemente. E l film  que nos ocupa nos demuestra una vsz más su 
gran capacidad. Su humor, su com cídad, se halla un tanto distante 
a la nuestra, pero no por ello deja  de ser debidamente apreciada.

Por lo  demás, cinematográficamenle, se trata de una obra de aito 
valor. Empieza con un «trave llin g » sostenido que da lugar a esce­
nas de un movimiento, de un dinamismo extraordinario. Su comici­
dad es intencionada. H ay sátiras verdaderamente punzantes. En a l­
gunos momentos es confuso e l desarrollo pero en conjunto cl film  
nos demuestra sus grandes posibilidades. Presentado por Febrer y 
Blay, S. A.

M IS T E R IO S  DE PA R IS . —  E l corte de esta película, así como su 
desarrollo, está perfectamente de acuerdo con e l carácter de la no­
vela. S igue siendo e l film  francés de antaño, hecho con procedimientos 
modernos. N o  es quizá la clase de películas que requiere c l cinema 
actual, pero sigue aún contando con un público, ciertamente muy nu­
meroso. que gusta de esas cosas folletinescas y  truculentas.

Justo es sei)alar que Gandera ha hecho una buena adaptación de 
la obra de Eugenio Sué, presentándola además con ponderable pro­
piedad. Las escenas emocionales son. como en toda esa c!ase de pe­
lículas. subrayadas con gran persistencia, y muchas de ellas logran 
perfectamente su fin. De forma que, como la obra, la película resulta 
eminentemente popular y  gustará especialmentz al pasar a los cine­
mas adecuados.

La interpretación muy correcta. Sobresale Henri Rollan en su papel 
de principe Rodolfo.

iittaumaoMA

©DC o o o

^  JU LIE TA  C O M PR A  U N  HIJO. —  Nus- 
p  va producción de la Barcena basada 

en una obra, ya  bien conocida, de 
Honorio Maura y  Martínez Sierra. T i2- 
ne c l film  evidentes reminiscencias tea­
trales, defecto de construcción, pero

en conjunto se trata ae una realización muy digna y, sobre todo, 
muy agradable en su desarrollo. Catalina Bárcena. más adaptada ya 
a l cinema, de gesto más breve, altamente expresiva y sobre todo 
extraordinariamente simpática, con su deliciosa voz de niña, nos da 
una creación verdaderamente excelente de su papel. A  su lado cum­
ple con innegable acierto el galán Luis Alonso asi como Luana AI- 
cafliz.

Se trata, en fin. de una obra flo ja  en cuanto al aspecto cinema­
tográfico. muy entretenida, en cambio, muy divertida como espectàcl^ 
lo . Es una película Fox.

E L  U L T IM O  M IL L O N A R IO . —  Surge aquí mas acentuado, más 
mordaz c  incisivo c l René C lair de «A  nous la libcrté !> . Recogiendo 
aspectOs' de la vida diaria, e l conocido director halla en el capita­
lismo contornos grotescos fáciles a ser explotados en una cinta cine­
matográfica. A l hacerlo. Rene C lair pasa alegremente, e incluso en 
tono de burla punzante, sobre instituciones y  personas representativas 
que en la vida inspiran respetó. H ay un estupendo humorismo en 
ese film , sátira mordaz a ratos, pero en ocasiones Rene C iair pierde 
e l ritmt- y  le queda en película cómica al estilo de aquellas ameri­
canas de antaño. N o  importa, sin embargo, además de pasar un rato 
muy agradable, el público comprende y celebra la intención de la 
mayoría de las situaciones. L a  interprelación es muy acertada. Pre­
sentada por Fihnófono.

E L  C A B A LLE R O  D E  F O LL IE S  BERG E­
RE. —  Podríamos decir que se trata de 
dos film s en uno por contener una doble 
interpretación de Chevalier, por hallar en 
é l a dos Chevaliers diametralmente opues­
tos. uno serio, flemático, elegante y otro 

e l que tenemos por muy conocido, el divertido «chansonnier» siempre 
sonriente, con sus gestos picarescos y significativas expresiones. Ade-

más tiene esta obra parte espectacular, hábilmente intercalada, puesto 
que obhga al público a una especial atención y  por hallarse cl resto 
al final, deja en el público un agradable sabor de boca. La trama 
de comedia tiene sus notas vodevilescas, algunas un tanto picantes, 
y  está bien desarrollada. Hay. además, en el film  muy bellas can­
ciones. Es una película de los Artistas Asociados.

E L  CONSEJERO D E L REY. —  El famoso director V íctor Saville 
ha id.) esta vez a la historia de Dinamarca para recoger episodios 
susceptibles de posibilitar una producción de gran espectáculo, por 
su presentación, y  de justificado interés. Nada más indicado que la 
historia del famoso doctor Struensee. que el cine mudo había ya 
adaptado. Esa figura histórica que ejerció gran influencia en la vida 
de aquel país en el s ig lo  xviii se prestaba para construir una obra, 
de cierta tendencia b iográfica, capaz de contener el imprescindible 
conflicto amoroso de todo film.

Asi tenemos una película realizada con estupendo acierto que capta 
la atención del respetable desde los primeros metros para llevarle 
apasionado hasta el trágico desdi ace del dictador de Dinamarca. 
Desarrollo ameno, composición Inteligente e interpretación acertada 
de C live Brook y la hermosísima Madelelne Carroll. Film  presentado 
por Selecciones Capitolio.

V IV A M O S DE NUEVO. —  B ajo  este título se 
oculta el de la popular obra de León Tolsto i 
«Resurrección». La adaptación está bastante acer­
tada y  tiene extraordinario Interés. E l espíritu 
del autor sigue palpitando en él, quedando de 
sus obras las partes más salientes, aquellas que 
habían de ejercer mayor influencia sobre la tra­
ma. H ay propiedad en la ambientación y destreza 
en el dibujo de los tipos característicos de esta 
obra. Pero, especialmente hallamos una interpre­
tación realmente soberbia en conjunto y, sobre
todo, por parte de Fredrich March. que nos
iroporcíona momentos de una emotividad Inígua- 
able. Anna Sten sabe asimismo darnos en todo 

memento la más exacta sensación de sus sentimientos obligándonos a 
una profunda compenetración con ellos.

Un buen film  en total de los Artistas Asociados.

M E R C A D E R E S  D E  L A  M U E R TE . —  Lo  más destacable de este
film , aparte la enjundia del asunto, es e l acierto en el dibujo de
tipos y la especial animación de que alardea. E l director W illiam

* ‘ N A  T U R I N
A C eiTE  v e s e T A L  

D «w » lv *  o l ca b «llo  sw color natvral pri- 
tniKvo sin tañlrle. -  Da aplicación M c il.-  
N o moncho lo p i« l. — CompioFomonlo 

inofensivo. * Perfume delicioso. 
P ra d o  B'SO ( l im b r » »  Incluldom) 
I n O . M E R O .  V D A .  C A N A L S  
Knr i que  G ra s a d o s . 110. Ba r c e l o n a

P A R A  ADELGAZAR

SABELIM
CoiniKJSicióu de h ierbas m ed i­
cinales. N o  d e ja  seuules de Obe­

lad. Nunca perjudica. ^Quiere con- 
encerse? Pru ebe tan só’ o  una 

ca ja . P id a  fo lle to  a Sega lá  
am bla F lores . 14. B arce lona
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W ellm an ha cwnpuesto una obra de ponderado ritmo y desarrollada 
con habilidad. E l lema es eminentemente político. Parte al menos de 
una idea política. Está llevado con entereza, con audacia hasta me* 
diada la cinta. Después decae y se coloca dentro del carácter del 
film  policíaco vulgar. Pero hay momentos logradisimos en esta pro­
ducción, momentos que hallan en e l público una vtbradón emocional 
fuera de lo común. La interpretación de primer orden. Película Pa­
ramount.

de primeros como segundos planos. A  pesar de todo, creemos de jus­
ticia destacar la labor de James Cagney, extraordinariamente simpú- 
tico, en una de sus mejores creaciones. Es un film  W arner Bros-Flrst 
National.

Don Y o  DOBLE

D £  C H A R L O T  A  C H A R L E S  L A U G H T O N
i  C < t n t i n ü u f i 6 u  { -i  í » ^  t t  i  n  n  '  J

C U AN D O  E L  D IA B LO  AS O M A . —  S i­
guiendo la pauta iniciada en «L a  cena de 
ios acusados». Van Dyke nos ofrece una 
obra maravillosa de composición, justa en 
el dibujo de los tipos, llena de sugerencias 
g  de espontaneidad. Especialmente llene 
esta película un montaje habilísimo, un 
corte de escenas delicioso y  producto de 
e llo  su desarrollo, fresco, lleno de soltura, 
cautiva perfectamente Ha atención y  con­

quista la simpatía del espectador.
El tema nada tiene de extraordinario. Lo  interesante es la reali­

zación. tejida de aciertos. Interpretativamente se halla asimismo a 
gran altura. Clark Cable, Joan C raw ford, Robert Montgomery, lleva­
dos por e l inteligente animador, hallan su trabajo fácil y  establecen 
una interpretación absolutamente convincente. Es una película AVeíro- 
Goldwyn-Mayer.

L A  T E L A  DE A R A Ñ A . —  Asunto ya excesivamente sobado por el 
cinema el de este film  para que pueda tener interés. Su construcción 
es. poco más o  menos, sobre el patrón de anteriores que nos han 
presentado idéntico conflicto amoroso, ramplón y  lleno de absurdos. 
W illiam  Pow ell y  Murna Loy se esfuerzan vanamente, con una bella 
interpretación, para dar realce a una película carente de valores. 'Pc- 
licula Metro.Goldwyn-AVayer.

C O N TR A  E L  IM P E R IO  D E L  C R IM E N . —  
Dista mucho de ser éste un film  de «gang- 
sters» al uso. En primer lugar, aparecen 
en él invertidos los papeles de los ante­
riores. Ahí e l «gan gster» no es un lu’ roe 
que provoca la admiración popular. Por el 
contrario, se te presenta tal cual es en 
realidad, como una plaga social, como un 
constante pe ligro  para !a Irancjullidad pú­

blica. Las batallaó épicas de film i an leiióres pueden asimismo verse 
en esta producción, pero han sido hábilmente dosificadas y  tienen, por 
oira parte, una vibración de realismo verdaderamente impresionanta. 
En este aspecto, la obra resulta de una espectacularidaid extratirdi- 
nariu, de una viveza de desarrollo — a veces llega a lo vertiginoso—  
realmente notable. Es lo que podríamos llamar verdadero cinema.

La trama, aun pese a algunos convencionalismos, es muy entonada, 
entretenida, se sigue con profunda aiención, con particular interés. 
T iene al principio el tono de la comedia ligera, salpicada continua­
mente de notas del más fin ') humor y, además, todo el interés de un 
documenta) sobre la preparación de la en América llamada policía 
judicial.

En todos estos aspectos e l fiìm rivaliza en agradabilidad con su 
segunda mitad, que nos muestra las encarnizadas luchas contra el 
crimen, el valor tem erario de esos héroes prestos en todo momento 
a] sacrificio de sus vidas en pro de la paz ciudadana.

La interpretación es de primer orden, tanto por parte de las figuras

po a que se manifiesten las excepcionales dotes artísticas de Laughton.
Quizn e l lector no sepa que la anécdota del oficinista fué la fá ­

bula qu'? d ió origen a esta película. Hacia mucho tiempo que nos­
otros habíamos leído la anécdota en un periódico inglés. Tenemos 
motivos para creer, como hemos dicho, que los nueve episodios res­
tantes, algunos de e llos verdaderamente grotescos y  otros de un ve­
rismo y  de un acierto psicológico magnifico, fueron tejidos en torno 
de la anécdota central.,. Y , sin embargo, esta anécdota fué descui­
dada en sus detalles. Hubiera adquirido mayor relieve si en olla 
se nos hubiese mostrado e l tipo del oficinista con mayor continuidad. 
Su grotesca actitud habría alcanzado más concreta plasticidad.

y, por fin , llegamos a la tercera y — a nuestro juicio—  la más 
perfecta interpretación de Charles Laughton: la de Enrique V III .  La 
película en si, «L a  vida privada de Enrique V I I I » ,  no vale gran 
cosa en cuanto a fidelidad  histórica. Pero la tarea de Laughton es 
soberbia, llena de aciertos, tarea de un actor apto para captar los 
más delicados matices psicológicos de los personajes por él encarna­
dos. Originalidad, vigor, sentido espiritual, visión de la época... Una 
suma de valores cuyo desmenuzamiento y análisis nos llevaría a di­
latar extraordinariamente este comentario.

Estimamos y  por e llo  lo  declaramos asi. que los elementos íntimos 
de que se compone e l arte interpretativo de Charles Laughton son 
aquellos mismos elementos nobles, humanos, vivos, reales, que cimen­
taron sólidamente e l nombre y  la gloria  de Charlo!.

Ignoramos si circunstancias imprevisibles determinarán un eclipse 
o un malogramiento de este excepcional astista. Mas fuere e llo  como 
fuere, nuestro comentario e logioso quedará en pie.

Saludamos en Charles Laughton al más formidable actor cinemato­
grá fico de nuestros días. Y  lo salu­
damos como un valor sólido y veraz. Francisco C AR AYA C A

X i s
l ‘i f t  u  g  t  t t  n

acepta al fin la propuesta; pero, por dar a entender cunn poco 
le im pona la novia a quien ni siquiera de vísta conoce, se acoge 
a la prerrogativa que consiente a los reyes hacerse representar én 
la ceremonia del matrimonio enviando a ella  su espada en vez de 
asistir en persona. Y  es viendo junto a si esa espada cómo Beren- 
guela recibe la bendición nupcial.

Quedar humillada en semejante forma, y por el mismo caballero 
en quien imaginara « l ia  al mas gallardo, cumplido y gi’ neroso de 
los paladines, hiere en lo vivo a la infanta de Navarra, en cuyo 
corazón ocupa ahora el rencor e l sitio que tuviera antes el a f v (^  
que. no por callado e  imaginativo, deiaba de ser' menos ardiente ni 
sincero. iQ uél ¿Tan poca estimación hizo de ella  e l hombre que es 
hoy su esposo que ni tan siquiera se dignó asistir a las bodas? 
Pues bien, ¡sea todo tal y  como ese hombre lo ha querido! Si la 
espada bastó para representarlo ante el altar, baste también esa 
misma espada para hacer las veces de él junto a la mujer que lo 
amaba, que lo ama aún. pero que nun­
ca le perdonará su indiferente descortesía. (C ontinnurá.)

A M O R  E N  m a n i o b r a s
f C o n l i n u o ^ i d n  d  €  I u  p á g i n a  I  -  i

por (Domenios y aquélla da un bofetón 
a Medina que es visto por Antón, el cual 
llama al cabo d e  guardia; acude éstf! para 
detener a Charito, pero ella se escapa 
por los tejados. Sin emt>argo, es apresada 
y encerrada en el calabozo.

El centinela que monta la guardia en el 
calabozo, es Antón, que, atormentado por 
la idea de que por él van a fusilar a Cha- 
rito, llama a la criada d e  la posada para 
que le proporciorw unas ropas; ésta accede 
y  Antón entrega a Charito ropas d e  mu­
jer para que se escape. En aquel momen­
to llega Medirva dispuesto a salvar a su 
novia y  v e  con asombro que ésta sale del 
calabozo y huye, Medina queda preocu­
pado con el lío que se ha armado, cuan­
do llega el verdadero Canuto con orden 
de incorporarse ai regimiento. Medina ve  
e l c ie lo  abierto y  encierra a Canuto en el 
calabozo.

Mientras tanto se ha reunido el Consejo 
d e  guerra para juzgar a Charito y  order>a 
el comarvdante traigan al prisionero. El sar- 
9ento, que no está enterado d e  la huida 
de Charito, le  hace presente que el prisio­
nero es  uria mujer, y  al traer del calabo­
zo  al verdadero Canuto Pérez (e l papel 
está interpretado por Castrito), a quien to­
dos tienen por una mujer, se originan es­
cenas y  careos d e  una enorrrte vis có­
mica.

D e c lin a  ta adm iración...
(  C  o  n  t  i  n  u  ‘i  e  l  • n  •! e  I >i f> a  •! i  n  •! f  j

corporado siempre la insigne Greta ha 
exig ido un arte demasiado intenso. Y ade­
más, y  por la raíz sexual d e  esa naturale­
za, ese arte impone expresiones bastante 
contenic'as d e  enorme dificultad y  que, co­
mo puede pensarse, limitan d e  suerte har­
to considerable las posibilidades del mis- 
nw. N o  es posible, pues, ir muy lejos por

A L E X A N D R O F F ,  e l gran...
p  ' I  >/ I  n  a  I  ¡  )

sla d e  hoy, amiga d e  la paz y  miembro d e  la 
Sociedad cíe Naciones, donde prosperan los al­
macenes mejor presentados d e  Europa y  don­
d e  las estaciones del M etro son lujosas como 
el «h a ll» d e  un gran hotel.

Chumiasky le  ha prometido un hermoso piso 
en una casa moderna y ,  al mismo tiempo, ins­
cribirlo en la lista d e  los candidatos para ad-

3uírir un auto pr< »io. En la última promoción 
el Consejo d e  Comisarios del Pueolo se le 

concedió la orden d e  la «Estiella Roja» como 
premio a su talento y  a la nueva tendencia 
que ha implantado en la producción cinema­
tográfica soviética.

Recíba nuestro saludo e l joven  y simpático 
Alexar>droff, que tanto nos divierte cuando dis­
cute con nosotros en
un español jrtgenioso. M. F. ALVAR

las sendas d e  lo  escabroso, Y Greta — re­
conozcámoslo—  ha llegado, siguiéndolas, 
mucho más allá d e  lo que podía esperar­
se; alarcieando de un gen io poco común 
y  administrando d e  modo eje-mplar, y co­
mo una prueba más d e  su talento, ese g e ­
nio. Pero estaija condenada desde el prin­
cip io d e  su carrera con una meta relativa­
mente próxima, que la excepcional actriz 
hd sabido alejar.

Y..., al fin, la meta hubo d e  surgir. El 
esfuerzo no ha podido vencer más etapas 
que aquellas que hubieron d e  parecemos 
imprevistas a los que hemos seguido aten­
tamente los pasos d e  la Garbo en Holly­
wood. En «La reina Cristina d e  Suecia», 
Greta Garbo rindió sus posibilidades, es­
tando a punto d e  aceptar nuevas rutas, 
nuevos caminos que acaso le hubieran pro­
porcionado otros d iez años d e  triunfos o  
que tal vez  la hubiesen hundido en un in­
mediato fracaso. Frente a esta incógnita 
no quiso ser valiente y  se limitó a brindar- 
r>os uno d e  sus mejores films, en el que 
se observan y atisun los postreros alar­
des geniales d e  Greta.

A l volver a ser la misma d e  siempre, en 
«El ve lo  pintado», ha perdido el cetro su­
premo. Y no ha d e  recuperarlo. La sueite 
está echada. Greta Garbo lanzó su «A le.i 
jacta est». Y toda duda es ociosa.

Se la seguirá admirarKk>. En el mejor 
d e  los casos tanto como hasta aquí. Per< , 
desde luego, no más- Y admiración que n j  
crece, es admiración que decrece. Aunque 
en apariencia per­
manezca incólurr«. Emiliarto M. AGUILERA

<1
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¿Queréis ver gratuitamente la gran 
película d e  C e c il  B. d e  M il le

L A S  C R U Z A D A S ?

FILMS SELECTOS
de acuerdo con la casa 
PARAM O U N T, os ofrece

44NI liiitacas
too para  • /  C oU »a um  d »  Bareatona  
100 > » P a la c io  da la  M ú sica  da M adrid
100 »  > C oliseum  Á lb l da B ilbao
50 > » U r ic o  da Va lencia  
50  * »  C a p íto l d e  Valancla

que se entregarán a los cien primeros lectores de cada una de las 
citadas capitales que indiquen a qué reyes de los que tomaron parte 
en « la  tercera cruzada» ^ rten ecen  los escudos que en esta página 
pubJicam^. Las soluciones deben venir en un solo p liego en e l que
se pegarán los escudos poniendo a l pie de cada uno e l nombre g  país
del reg  a que pertenecen.

Los re{)es son: R icardo Corazón de León, rey de Ing laterra ; Felipe 
Augusto, reg  de Francia; Sancho Lesage, rey de Navarra; Hugo de 
Borgoña, r ^  de Borgoña; Guillermo, rey de S id lia ; Sverre. rey de 
Escandinavia; Federico, rey  de Prusia; M iguel, reg  de Rusia; Leo­
poldo, rey  de Austria, g  hficolás, rea de Hungría.

¿Cuáles son tos escudos correspondientes?
Todas las soluciones deben venir firmadas de puño g  letra g, ade* 

más, escritas con letra bien leg ib le  (p re ferib le  que estén escritas a 
máquina), e l ncmbre. apellides, ciudad de residencia g  d ireccite del 
dom icilio del concursante.

La casa Paramount enviará a l dcnnlcillo de kts d en  primeros cotf- 
cursantes de M adrid, Barcelona, B ilbao g  Valencia, cuua solución sea 
exacta, las localidades ofrecidas.

Este concurso se cerrará en cada capital cuando se hagan repartido 
las correspondientes butacas g  mientras dure en los citados locales la 
proyección de esta espectacular g  m aravillosa película «Las  Cruzadas».

Por fa lta  m aterial de tiempo no sostendrá F IL M S  SELEC TO S co­
rrespondencia acerca de este nuevo certamen.

Mientras 
haya uno 
mujer hermosa, 
habrá poesía. (Becker)

Conserve, pues,^el encan­
to de su rostro que es 
su mayor tesoro, usando 
los incomparables

P O L V O S

Gemey
R

Caja 5 PtQS. i t im s is  ATAmi

H R DHU D NUT
OTRAS CREACIONES 

Gemey

CREMA OE NOCHE • CJfEMA 
VOlATIl - COIORETI - CREMA 
ÜQUIDA DE PEPINOS - lAPtZ DE 
LABIOS • CO tO NIA  - lOC IÓN  
EXTRACTO - 8RIUANTINA • TAICO 
P O L V O S  R E F R E S C A N T E S
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l a  vida pasada de una aciriz

H aberse criado con tc d o  rega lo , ccm o \ma 
autént:ca y  verdadera princesa; verse envuel­
ta  en e l to rbe llino  de una d e  las revoluciones 
más v io len tas  y  sangrientas que reg litra  la 
h s to r ia ; quedar fren te  a  fren te  de la  pobre- 
M , de la  m iseria; hallar, después de haber 
pasado hasta hambre, la m anera d e  reconqius- 
tar, por e l p rop io  esfuerzo, las ccm cdidades 
a que la  había acostum brado su nacim iento 
y  que había perd ido repentinariiente: tal ha 
s ido la  novelesca v ida  d e  la lindísim a Bárbara 
Barondess. una de  las actrices que con F ran ds 
Lederer, Joan B en re tt, Charlie Ruggles y  
M ary  Boland in terpretan  la pelícu la d é l a  Pa- 
ram óunt titu lada  en castellano E l  derecho a 
¡a ¡elicidad.

Bárbara Barondess v in o  a l mundo en los 
Estados irn idcs, durante e l -viaje que sus 
padres, pertei.ecsentes a  una de las fam ilias 
m ás opiilentas de la  Rusia im peria l, h icieron 
s  Am erica.

F.n K ie v ,  a orillas del D nieper, creció al 
lado de sus hermanos y  hermanas, todos ellos 
m ayores que ella, en m ed io d e  les cuidados y  
e l regalo que correspondían a  una niña de su 
clase. Contaba solam ente ocho años, y  entra­
ban apenas sus hermanas en la  juventud 
— que prom etía verse rodeada d e  cuantos ha­
lagos brinda la  fortuna a sus e legidcs— , cuan­
d o  ia  revolución que d ió  en tierra  con e l trono 
d e  los zares barrió  e l patrim on jo  y  puso en 
pe ligro  la v ida  de teda  la fam ilia .

A  pesar de lo  tierno de su edad, los recuer­
dos de aquellos días quedaron indeleblem ente 
grabados en la  nina. L a  fam ilia  había id o  a 
refugiarse en una casa situada en los subur­
bios. H allábase a llí, casi segiu’a, hasta donde 
era posible estarlo, pero las escasas p rovisio­
nes que lle v ó  consigo se agotaren  rápidam en­
te. A  fin  de reponerlas, e l señor Barondess 
determ inó sa lir de su escondite e ir  a l centro 
d e  la ciudad. L a  niña, que siem pre fué m u y 
apegada a  su padre, decid ió  accm panarlc, y  
antes d e  que nad ie  se die>e cuenta de e llo  o 
pudieran ev ita r lo , m archaba y a  en su se­
gu im iento. Cuando lo  alcanzó, que fué a p o ­
cos pasos de la  casa, v ió  aterrorizada, que im 
soldado, echándose a  la cara e l r ifle , se d is­
ponía a disparar contra él. Abrazándose a 
su padre instin tivam en te, la  niña alcanzó a 
quedar ligeram ente herida, por la bala, que 
h izo b lanco en  su padre. Am bos cayeron al

E l d ía  15 d e  es<e m es se  p on d rá  a  ía venta
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suelo, donde perm anecieron inm ovilizados por 
el m iedo. lis ta  fué su fortuna, pues el soldado 
se a le jó  de a llí, dándolos p o r  muertes.
_ Después de haber logrado escapar de R u ­

sia, la  fam ilia  f i j ó  su residencia en N ueva 
Y ork . Bárbara Barondess cursó en esta c iu ­
dad sus estudios, aujique n o  sin traba jar al 
m ism o tiem po, apenas tu vo  edad para ello, 
a  fin  de con tribu ir a l sostenim iento de la  fa ­
l l í a ,  cuya situación d istaba mucho de ser 
holgada. E l prim er em pleo que tu vo  fu é  en un 
^ z a r ;  luego se co locó  ccm o repórter d e  un 
diario, en e l cual lle gó  m ás adelante a quedar 
«  cargo de una sección... em pleo que aún con- 
sen-a por ser de su en tero gusto y  satisfacción.

Su a fic ión  al teatro  la  lle v ó  a l cabo a pro- 
oar tortuna en este cam po, de l cual la  sacó, 
como a tantas otras, e l é x ito  que liizo  que el 
cinem atógrafo la  reclam ara para sí.

/o e ¡ McCrea rehúsa hacer 
papeles románticos

Como J oe l JIcCrea se salga con  la  suya, 
que n o  sería  de extrañ ar si se tiene  en 

cuenta su carácter resuelto, sus adm iradoras 
c w e n  e l riesgo d e  perder irrem ediablem ente 
a l apuesto galán  joven .

—E stoy  Itórto de esta clase d e  papeles —d i- 
ce  JlcCrea. cosa que a firm ó no  hace mucho du­
r ó t e  una corta  entre\’is ta  que tu vo  lugar en 
«  escenario donde se estaba film ando M u n -  

privados, la  in teresante producción de 
vvaltCT W anger p a ra la  Param ount, en la  que 
Joel JfcCrea secunda a C laudette Colbert y

Charles B o y e r— , y  com o d e  m í dependa, no 
v o lv e ré  a in terp re ta r uno s o lo .—

Joe l declara que r o  tiene  inconveniente en 
traspasarle a quien lo  qu iera  e l cargo de cor­
te ja r  a  las fam osas beldades de la  pantalla.

— l l i  am b ición  ha s ido siempre la de llegar 
a  ser un actor capaz de in terpretar cualqvuer 
papel, por lo cual m e n iego a continuar siendo 
e l e ten ;o  enam orado, cuya sola habilidad  con­
s iste en pronunciar con  m ás o  menos ardor 
e l consabido *te qu iero».

L a  pnn iera oportm iidad  que he ten ido  de 
actuar de acuerdo con m is desees se m e pre­
sen tó  cuando e l señor W anger m e o frec ió  un

Et d ía  15 d e  este  m es se  p on d rá  a  la  ven ia
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pape l en M undos privados. Y  puesto que he 
logrado  rom per e l h ie lo , m e propongo m ante­
nerm e firm e hasta que se m e vuelva  a presen­
ta r  una oportunidad sem ejan te.—

Sieie hombres que Mae Wesi 
quisiera conocer

A l  term inar e l roda je  de su film  más re ­
c ien te , Ahora  soy u)\a señora, M ae W est nos 
concedió una en trev ista  en les  estudies Para­
m ount en la  cual a d m itió  que son m u y pocas 
las personas que le  interesa conocer. Pero hay 
s iete hombres en e l n iim do que la  sim pática 
estrella  tendría mucho gusto en conctcr.

Los  s iete persona es sen: John D . R ock e fe l­
ler, uno de los hombres m ás rices del mundo; 
«D iz zy » Dean, fam oso jugador d e  baseball; el 
p rín c ipe  de Gales; Mustapha K em a l Pasha; 
M e lv ille  H . P u t e is , d e tective  de la pohcia se­
creta  de Chicago a quien se d eb ió  la  captura y  
m uerte del tem ib le  gangster D illirg e r , James 
Branch Cabell, popular escritor, y  01i\e U ion- 
ne. padre de las cinco chiquillas canadienses.

—M e gustaría conoeer a R ockefe ller — d ijo  
M a e — para preguntarle e l secreto de su larga 
ex:stencia, a pesar de tener tan to  dinero,

A  «D iz zy » Dean quisiera conocerle m ás por 
su ¿ama de ocurrente que p or  su habilidad en 
e l base-ball.

E l príncipe d e  Gales se ha pasado cuaren­
ta  añas buscar.do a tuia m ujer que le convenga, 
A  lo  m ejor se in teresa p e r  m i suerte...

E n  cuanto a K em a l Pasha, quisiera estre­
charle la  m ano y  darle las gracias en nombre 
d e  todas las m ujeres del mundo. L a  abohdón  
de  los harenes y  e l qu itarles e l v e lo  a las m u­
jeres fueron des de es servic ies m ás im p o r­
tan tes  hechos a l sexo  débil.

M e lv ille  H . F u rr is  m e fascina com o suele 
fascinarm e todo  lo  que se re fie re  a  la lucha 
entre e l crim ina l y  el d etective . E l  caso de 
Pu rvis  es qu izás niás interesante por lo  p e ­
lig roso  que era D ellinger.

Cabell escribe lib res  m uy interesantes y  
qxiisiera saber s i algim as d e  sus frases quieren 
dec ir  lo  que yo  m e figuro...

Y  tocan te a Pap á  D ionne, ¿cuál es la  m ujer 
que no  siente curiosidad p or  sem ejante hom ­
bre... que ob tequ ió  a su  m u jer con  cinco hijas 
de una sola vez,.,?—

■iPigmalión^ más H^O.

E l arqu itecto  a lem án E m il Ila s le r  ha cons­
tru ido  en e l estudio de Berlín donde se rueda 
la  obra de B em ard  Shaw  Pigm aU ón, que en 
España d is tribu irá  Cifcsa. una plaza en cuyo 
cen tro  se halla e l m onum ento a una reina in ­
glesa y  a l f o n d í e l  porta l de una iglesia. E s ­
ta  vez  no  son bastidores, es «auténtico», pues 
hasta e l p iso  d e l estudio se ha cub ierto de as­
fa lto  y  lad rillos  y  la  estatua de la reina in-

SEN O RtTA

L e  in te re s a  a p re n d e r  c o r te  g  c o n fe c t ió n  
s in  m a u erse  d e l h o ga r. P o r  c o r re o  p u ed e  
d ip lo m a rs e  rá p id a m e n te  c o m o  p ro fe s o ra , 
ga n a n d o  300 pese tas  ca d a  m e s . B sc rih id : 
U n ii^ers id ad  d e  la  M v je r ,  N u e v a  d e  S a n  
F ra n c is co , 23, B a rce lo n a . ( In c lu id  s e llo .)

gíesa que figu ra  en la  p laza y  las columnas del 
p o rta l d e  la  ig lesia han su frido las pruebas de 
agua o freciendo u ra  resistencia igu a l a los 
m ateria les auténticxrs.

E n ch  E rg e l, e l d irecto r de la  pelícu la, da 
la  TOZ d e  »silencio, lu z y  llu v ia », y  e l agua que 
cae del «cielo a r tific ia l» es a lgo  im ponente. 
L a  gen te corre b a jo  la  llu v ia  a rtific ia l, calán­
dose hasta los huesos y  buscando e l refugio  
de l porta l d e  la  ig lew a. Sólo Jenny Jugo, la 
jo v en  florista , aparece en e l «set» con e l tra je  
en seco, pero ha de acostumbrarse a l húmedo 
elem ento. L le va  un vestido de lana v ie jo , de 
co lo r  encam ado, im  delantal de co lo r m arrM i, 
m edias negras y  su cabeza v a  tocada con tm 
verdadero m onstruo d e  pa ja , en v e z  de som ­
brero, to rc ido  y  d e  a la  ancha. Y  no  otistante 
su aspecto m ísero, Jenny Jugo, en e l papel 
d e  la  pequeña E liza , ofrece un aspecto gracio­
so, s im pático , cen sus rizcs de pe lo  m oreno.

*;L lu via !», g r ita  o tra  vez  e l d irector. Y  la 
pequeña H liza  b a jo  la «to n en d a l llu v ia » cruza 
a refugiarse en e l porta l de la  iglesia. L a  es ­
cena se rueda vanas veces y  la  pequeña ac­
tr iz  en  cada una d e  ellas tiene que escurrir el 
tra je  que ba jo  la  luz y  e l agua parece ima p ie l 
charolada, porque e l m icrófeno ha de re ic g e r  
con la  m ayor l.m p ieza  e l d iá logo de la flon sta  
con e l joven  F reddy  a l tropezarse am lxis en 
la  escalera que da acceso a l p órtico  de la  ig le ­
sia.

Cuando se ha term inado la  Mcena, Jenny 
Jugo rec ibe  los p lácem es de los presentes 
im entras tiene tma sonrisa p icara a l v e r  que 
todos  llevan  botas de gom a e im perm eable, 
menos ella .

Gary Cooper, el caballero de 
Montana

H ace apenas ocho años, tm m uchacho a lto  
y  desgarbado se hallaba en ima ini-ómoda 
tienda de cam paña plantada en la  m itad  del 
des ierto  de la  R oca  K egta , en e l estado de 
N evada, esperando que le  llegara e l tu m o de 
aparecer ai^te la  cámara para desempeñar el 
p rim er papel d e  a lg iu ia im portancia en  su 
poco afortunada carrera cii.em atográfica.

Junto con é l en la  tienda estaban im  a n ti­
gu o jugador pro fesional de cartas, un e x  
a c to r  de vau dev ille  y  un in d iv id u o  d e  aspecto 
eiiterm izo que to s ía  con tiru trncnte. E l único 
ser norm al en este cuarteto era nuestro hé­
roe, G ary  Cooper, que acababa de ascender

El d ía  15 d e  este  m es se  pondrá  a  la venta
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de  las fila s  de los  «extras» gracias a  Samuel 
Goldw j-n , que le  habla asignado im  papel 
de figu ran te  en  The W in n in g  o t Barbara  
Worth.

E l G a ry  Cooper de aquellas épocas era un 
m uchachote t ím id o  y  apocado, lo  cual no 
ten ia  nada d e  raro después d e  la  odisea d e  su 
existencia tratando de entrar en e l cinema. 
G a ry  habla rara v e z  de aquellas épocas de 
fa tigas, pero  d e  v e z  en cuando cuenta los 
apures que pasaba para fre ir  un par de huevos 
a ca lor a lgo  defic ien te de un m echero d e  gas 
de alum brado. Y  esos eran los  días afortuna­
dos, pues no habían sido pocos les  que ba 'iía  
te iudo que pasar sin  e l m enor alim ento.

G a ry  no  ha s ido e l úiúco actor que ha pasa­
d o  m iserias tratando d e  abrirse paso en e l 
cinem a, pero pocos han sido los que las han 
resistido con tan ta  resignación y  va lentía . 
H a y  que tener en cuenta que la  fam ilia  de 
G ary  no  era pobre n i mucho menos, pero e l 
obstinado m uchacho se hubiera m uerto an ­
tes que pedirles socorro.

A qu ella  oportunidad de  sa lir de l m ontón, 
que su actuación en e l desierto d e  N evada  le  
o frecía , n o  se le  subió a  la  cabeza, G a ry  sigu ió 
tan tím id o  y  reservado com o lo  es aún en 
estos d ías, áe  m anten ía  aparte  d e  los  otros 
actores, tratándese tínicamente, p o r  necesidad, 
con los  extraños ind iv idú es que com partían 
con é l la  tienda d e  c a n ^ ñ a .  N o  se le  v ió  nun­
ca acercarse a  R on a ld  Colman y  V ilm a Banky, 
estrellas d e  aquella producciéii, tra tan do de 
fra tern iza r con ellos. Sin embargo, e l G ary 
Cooper d e  aquella  época no se diferenciaba 
en nada d e l que ocho años m ás ta rde  ib a  a 
con tribu ir con .su  actuación a  la  producciánAyuntamiento de Madrid



de  Treslaticeros de Bengala, uB ode los m ayores 
éx ito s  artís ticcs  y  d e  taqu illa  logrados p or  la  
Param ount, y  que actiia lm ente redondea su 
larga  serie  de éx itos  con  e l papel p ro tag& iico  
en P e ie r  Ibbetson.

L o s  am igos ín tim os d e  G a ry  n o  cesan de 
m aravilla rse d e  la  fencm enal im pasiv idad  del 
angu loso m uchacho y  d e  la  poca m ella  que 
en é l hace la  adulación. Quizás una e ip lica -  
c ión  de es ta  a c titu d  sea su fa ta lism o, G ary  
cree con  sinceridad  que les cosas suceden 
porque asi estaba escrito.

U n  e jem p lo  convincen te fu é  su actitu d  
cuando Th e  W in n in g  o f Barbara W orth  d e jó  
estab lecido e l hecho de que G ary  era un ac­
to r  d e  porven ir. G oldw yn  tra to  de hacerJe 
f irm a r  im  con tra to  con un sueldo d e  150 dó- 
iM es  p or  semana, lo  cual era una gran aten­
c ión  para un m uchacho que a c a b ^ a  de pa ­
sarse dos años com iendo patatas hervidas y  
a lguno que o tro  huevo fr ito .

Pero  G ary  rehusó la  o ferta . «O  va lg o  e l do­
b le  o  n o  v a lg o  nada», le  d ijo  con pasmosa 
tranqu ilidad  a l a tón ito  G oldw yn que en  aque­
lla  época era  e l p roductor m ás fam oso d e  la  
industria .

P ero  su desplante conqm stó a l in teligen te  
p roductor y  no  han sido pocas las veces que 
e l a c to r  le  ha s ign ificado su agradecim iento 
p or  haberle p erm itid o  dem ostrar a l público 
que estaba en lo  c ierto .

T n a  d e  las características m ás notables del 
s im pático  ac to r  es su  exagerada tim id ez en 
presencia de gen te  extraña. A lgunos de los 
d irectores tra taren  de com batir este sen ti­
m ien to  sin darse cuenta d e  que éste era uno 
d e  sus principales a tractivos en escena.

E sta  particu laridad de su carácter exp lica 
e l hecho de que Cooper sienta la  necesidad de 
rodearse de am igos entre los actores que com ­
ponen e l reparto  d e  sus películas. Incluso 
en tre los  obreros lía  tra tado  de trab a ja r siem ­
p re  con los mismos electricistas, fotógrafcs. 
tram oyistas, etc. S i no  fuera  p or  las com pli-

a  acarrearcaciones y  defectcs que pcdr 
b ie ra  insistido en  trab a ja r b a jo  e l m ism o d i­
rector.

Parece increíb le, pero es im  hecho que G ary  
se tu rba en  presencia d e  xma prim era actriz  
desconocida. Se cuenta que cuando traba jó  
con M arlene B ic t iic h  en M arruecos, se pasó 
va r ios  d ías escondido en diversas partes de l 
«set» observando a  la  a c tr iz  a  fin  de irse  acos­
tum brando a  la  id ea  de aparecer ju n to  con 
e lla  an te la  cámara.

D urante e l roda je  d e  siis pelícu las se le  ve 
casi siem pre sentado en xuia silla , en algún 
rincón, con las largas piernas estiradas y  aguar­
dando sin  d ec ir  palabra que le  llegue e l tum o. 
N ada  d e  lo  que pasa a su alrededor parece 
interesarle.

L a  m odestia  d e  Cooper es sincera y  nada 
lo  prueba m ejo r que la  op in ión  que tiene de 
s i m ism o. A l  revés d e  lo  que suele suceder 
con la  m ayoría  d e  actores no se hace ilusiones 
de ser im  gran actor. Cuando le  preguntan su 
opir.ión acerca d e  sus películas suele conté.«;- 
tar; «E l púb lico es quien decide esta cues­
tión .»

N o  h a y  ningún actor que reciba tantas 
cartas de m ujeres com o Cooper, Y  la  m a yo ­
ría  de ellas n o  son de  muchachas recién salidas 
d e  la  escuela declarándole su am cr, sino más 
bien de personas m ás sensatas que le  tratan 
com o a un hermano. H a y  luia muchacha que 
le  ha estado escrib iendo desde hace ocho 
años. Cada semana lle ga  un carta  llena de 
consejos que G a ry  o  su m adre se apresuran a 
contestar.

Sus corresponsales asiduos son m ás de cien. 
O trcs actores no  harían caso de sus cartas o  
las harían con testar por su secretario, pero 
Cooper q iñere corresponder a la  lea ltad  de 
sus adm iradores con ­
testándoles é l m ism o. L u is  A 1.0 NS0

Una escena de -fPeier Ibbei- 
som dirigida con gran cui­

dado
l/ is  adm iradores d e  las novelas de D u  M an- 

r ie r  concuerdan en  que sus dos obras m ás in ­
teresantes son T r ilb y  y  P e ie r  Ibbetson  y  que 
d e  esta  ú ltim a  la  escena culm inante es cuando 
e l duque de Tow ers, com iendo con  Peter, le  
pregunta cu á jito  tiem po hace que está  enam o­
rado d e  la  duquesa.

E n  es te  ep isod io que no  dura m ás de tres

NOmA§ CELEBRES
Q U E  H A N  S E R V ID O  D E  B A S E  A

Obras Maestras de la Pantalla
STEVEMSONL A  IS L A  TESORO

1.a isla del tesoro
Muchachas de 

uniforme
P a d d y , lo  m e jo r  a 

falta de un chico
Las cuatro hcrmanitas
P rec io  de cada una de estas o b ra i, 1'50

Las m ejores obras que se han es­
crito  sobre las doa figuras m ás d is ' 
cutidas y  adm iradas de la  pantalla.

La v id a  p r iva d a  de 
Greta Garbo

Un vo lu m ea  con 23 I lu s tra d o ' 
nes en papel couché, 3'SO pta*.

Los amores de 
R o d o lfo  V a len tin o
Un volum en con  Ilu strac ion es ,. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
Un grueso tom o encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta en 

L IB R E R IA  H Y M S A

D ip u tac ió n ,  211, B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, u tilizan ' 
d o  para e llo  el s lgu leote cupón.

LIBRERIA HYMSA ^
D IPU TA aÓ R , n i.-B A B C E L O N A  

AKTadeceré me m n its n  las obras cinemato- 

g r í í lM « ........................................................................

6oyo im p ort« de p U s .................. rem ito por g lw

postal n .* . . . .  Incluya en tellos de correo.

N om bre  ................................................................

D om icilio  ........................................................... ..

Población ..................................................................

P ro v in c ia ..............................................................

m inutos, H en ry  H a th aw ay , que se encarda 
d e  la  producción de esta pelícu la para la  P a ­
ram ount. espera p eder dar la  im presión d e  la 
m ás refinada c iv iliza c icn . H a rs  D id e r ,  jeít- 
d e l departam ento de a r te  del estudio, ha con­
tr ib u id o  en la  ejecución de este propósito.

D re ie r  consigu ió obtener e l am bien te d e­
seado sin  exagera r la  no ta . Tap icerías d e  Ba­
y eu x  constituyen la  decoración  m ás im por­
tan te  d e l com edor. B ayeux se d istingue por 
sus u c icom ics , su vegetación  fa n tá s t iia  y  sus 
caba llcs  blancos y  pálidas damiselas. K u eve  
m ujeres expertas en bordados trabajaron  du­
ran te  un m es en tero  en su confección.

E n  la  mesa aparecen candelabros y  otias  
p iezas de pesada p la tería . L a  v a jilla  es d e  fina 
porcelana inglesa; e l m an te l y  las servilletas 
d e  pesado damasco. E n  una g igan tesca ch i­
m enea chisporrotean enormes tronces de ár­
bol.

E l duque, in terp retado  p o r  John H alh day. 
es e l an fitr ión  que ocu lta  im a ira  profunda 
b a jo  su  a c titu d  refinada; An n  H ard in g  es la 
in e fa b le  duquesa, y  G a ry  Cooper e l jo v e n  y  
I>obre a rqm tecto  que está  destinado a  p er­
derse.

U no' d e  los  personajes m ás m ajestuosos es 
e l m ayordom o, in terpretado por G ilbert Eme- 
ry , cu ya  d ign idad  y  ap lcm o es poco menos- 
que ap lastan te. Su m irada fr ía  y  penetrante 
n o  p ierde uno so lo  de los  m ovim ien tos del 
cam arero que con a ire  m ajestuoso s irve  mi 
asado d e  cordero, ccn su acom pañajniento de 
pa ta tas  y  otras legumbres.

M adam e HíJda G ie i ier. que durante añc.s 
p erteneció  a l sétju ito d e  !a  reina M aría de In ­
g la terra , asesoro a  le s  actores.

Valeriano león, el maravillo­
so intérprete de lEs mi hom­
brea, da su primer beso -f/aialy

L a  escena que a la  sazón in terpretaba V a ­
lerian o  León , d e  la  nueva pelícu la de Pero jo  
d istribu ida por C ifesa, E s  m i hombre, n o  re ­
quería  e l beso, pero a l geiúal actor se le  fué 
la  m em ona y  estam pó im beso form idab le ;i 
la  fu tura «estrella», que actuaba con él, en • 
ca lidad  de m ujer fata l.

— ¡A lto l — g n tó  Ben ito P ero jo  — . Esa es­
cena no  va le.

- ¿ P o r  qué?— prcgnntó e l protagon ista de 
E s  m i hombre.

— Porque has besado fuera d e  tiem po.
— Perdona, chico, pero con  im a m ujer así 

no  h a y  re lo j que no  se adelante.
— Pues procura contenerte, porque estns 

adelantes cuestan muchos m iles de pesetas.
V o h ió  a repetirse la  escena y  Valeriano 

L eón  v o lv ió  a dejarse lle va r  d e  sus ímpetxis.
— ¿Pero, qué te  sucede, Valeriano?
— Que soy  un hom bre todo  sensib ildad  y

m e en trego a l arte. Es c ie rto  que en la  escena 
n o  consta e l beso, pero m e m ira d e  un m odo 
y  pone la  boqu ita  de ta l m anera que s í no  la 
«osculeo» v o y  a quedar en ridícido.

— Pues te  ad-vierio que tu  esposa acaba Je 
lle ga r  y  te  ha visto.

— ¡Caray! y a  m e lo  podías haber adverti­
d o . -

Se «t iró i d e  nuevo la  escena, y ... e l creador 
de E s tn i hombre p erd ió  nuevam ente la m e­
m oria y  rep it ió  e l beso, pero un beso com o 
d e  concurso d e  resistencia.

Cuando Valeriano León  abandonó e l «set», 
se  ap ros im ó a  su esposa, la  bellísim a actriz 
Aiu:ora Redondo.

— Y o  creo que si s igo  así acabaré siendo 
una gran «estrella» d e  la  pantalla , ¿verdad. 
Aurorita?

— S i sigues a s í acabarem os divorciándonos.
— ¡P o r  D ios, A iu o rita ! Piensa que soy un 

esclavo del arte,
— T ú  eres un fresco. E l  d en  A n ton io  d »

E s  m i hombre es una buena persona, un in* 
fe liz , n o  im  v ie jo  verde.

— Es que. en las películas, si no  se besa, 
n o  h a y  pelícu la. Y  en E s  m i hombre, y o  tengo 
que ju s tifica r  m i fam a de castigador, de ga­
la n te  y ... d e  hom bre.—

El d ía  15 d e  este mes se  pondrá  a  la  v e n U

P R O Y E C T O R
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